
M Adventista
ISIÓN

Jóvenes y adultos

2º trimestre 2019

División Sudamericana

Una propuesta inolvidable



Contenido
PERÚ 

 5 Los adventistas nos dieron las Biblias ...............................................6 de abril

PARAGUAY

 7 Temor a plantar iglesias ..................................................................... 13 de abril

 9 La meditación no le dio paz.............................................................. 20 de abril  

URUGUAY

11  ¿Para qué nací? ....................................................................................27 de abril

13  Anhelo de Dios .....................................................................................4 de mayo  

15  ¿De qué te quejas? .............................................................................11 de mayo  

ARGENTINA

 17 Nacido para ser misionero ............................................................... 18 de mayo

 19 La adopción de dos niños ................................................................25 de mayo

BRASIL 

 21 El deseo de Año Nuevo .......................................................................1º de junio

 23 La rápida respuesta a dos oraciones .................................................8 de junio

 25 De marxista a adventista  ................................................................. 15 de junio  

 27 Una propuesta inolvidable  ...............................................................22 de junio

RECURSOS

29  Programa del decimotercer sábado ............................................... 29 de junio

2 · MISIÓN ADVENTISTA: JÓVENES Y ADULTOS DIVISIÓN SUDAMERICANA MISIÓN ADVENTISTA: JÓVENES Y ADULTOS DIVISIÓN SUDAMERICANA  · 3 



Contenido
PERÚ 

 5 Los adventistas nos dieron las Biblias ...............................................6 de abril

PARAGUAY

 7 Temor a plantar iglesias ..................................................................... 13 de abril

 9 La meditación no le dio paz.............................................................. 20 de abril  

URUGUAY

11  ¿Para qué nací? ....................................................................................27 de abril

13  Anhelo de Dios .....................................................................................4 de mayo  

15  ¿De qué te quejas? .............................................................................11 de mayo  

ARGENTINA

 17 Nacido para ser misionero ............................................................... 18 de mayo

 19 La adopción de dos niños ................................................................25 de mayo

BRASIL 

 21 El deseo de Año Nuevo .......................................................................1º de junio

 23 La rápida respuesta a dos oraciones .................................................8 de junio

 25 De marxista a adventista  ................................................................. 15 de junio  

 27 Una propuesta inolvidable  ...............................................................22 de junio

RECURSOS

29  Programa del decimotercer sábado ............................................... 29 de junio

Estimado director de 
Escuela Sabática:

Este trimestre hablaremos de 
la División Sudamericana, que dirige 
y supervisa la obra adventista en 

Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, Ecuador, 
Paraguay, Perú, Uruguay, así como en las 
Islas Malvinas y algunas islas adyacentes 
de los océanos Atlántico y Pacífico.

Esta región cuenta con unos 
340.000.000 de habitantes, de los cuales 
2.480.000 son adventistas, lo cual signi-
fica que existe un adventista por cada 137 
personas.

Los cuatro proyectos que se beneficiarán 
con la ofrenda del decimotercer sábado 
de este trimestre se consideran “centros 
de influencia”, es decir, lugares que los 
miembros de la iglesia aprovechan para 
conectarse con la comunidad local. Tres 
de estos centros de influencia, ubicados 
en Brasil y Perú, irán acompañados de 
sedes nuevas, más amplias, para sus res-
pectivas iglesias. El cuarto centro de in-
fluencia, que funciona en Cusco, Perú, 
ofrece clases de inglés, música, y otras 
actividades para niños y jóvenes, con mi-
ras a plantar una nueva iglesia en ese 
lugar.

En las páginas de esta publicación, se 
registran experiencias relatadas por per-
sonas que viven en las cuatro ciudades 
que recibirán los fondos de este decimo-
tercer sábado, así como por aquellas que 
fueron bendecidas con la última ofrenda 
del decimotercer sábado enviada a esta 
División, hace tres años. En el folleto 
Misión adventista niños puede encontrar 
algunas historias adicionales. En lo per-
sonal, después de haber escuchado estas 
experiencias, ¡me encuentro más con-
vencido que nunca de que Jesús vendrá 
muy pronto!

RECURSOS ESPECIALES
Si desea hacer más dinámica su clase 

de Escuela Sabática este trimestre, visite 
nuestra página de Facebook en el enlace: 
facebook.com/missionquarterlies [en 
inglés], donde cada semana publicamos 
materiales adicionales, que lo ayudarán 
a presentar las historias misioneras de 
una forma más amena y motivadora. 
Puede proyectar las fotos desde una com-
putadora o un dispositivo móvil mientras 
comparte la historia, o puede imprimirlas 
para decorar el salón de la Escuela Sabática 
o la cartelera de la iglesia.

Este folleto trimestral de Misión adven-
tista jóvenes y adultos contiene solo algunas 
de las más recientes historias misioneras 
provenientes de la División Sudamericana. 
Si desea obtener más información, siga el 
enlace bit.ly/sad-archive, donde encontrará 
otras fascinantes historias organizadas por 
país y por temas.

También puede descargar trimestral-
mente la versión en PDF de la revista 
Misión adventista niños, algunos videos 
misioneros, o páginas con imágenes para 
colorear, accediendo a los enlaces bit.ly/
childrenmission, bit.ly/missionspotlight 
o  b i t . l y/ b a n k - c o l o r i n g - p a g e , 
respectivamente. 

OPORTUNIDADES
La ofrenda del decimotercer sábado de este trimes-
tre contribuirá a:
•  Plantar una iglesia y un centro de salud comunita-

rio en Aruaña, Brasil.
•  Adquirir una propiedad para una iglesia y un centro 

comunitario en Salvador, Brasil.
•  Iniciar un centro comunitario para jóvenes, con una 

escuela de enseñanza del idioma inglés en Cusco, 
Perú.

•  Establecer una iglesia y un centro médico en Pu-
callpa, Perú. 
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Si ha experimentado alguna otra forma 
especialmente efectiva de compartir las 
historias misioneras, por favor escríbanos 
al correo electrónico mcchesneya@
gc.adventist.org.

¡Gracias por incentivar a los miembros 
de su iglesia a ser misioneros!

Andrew McChesney
Editor de Misión adventista jóvenes y 

adultos

 SUS OFRENDAS EN ACCIÓN
Hace tres años, parte de la ofrenda del 

decimotercer sábado ayudó a construir 
una iglesia flotante en el río Amazonas 
de Brasil (en la foto, los misioneros vo-
luntarios visten camisas verdes; y los 
candidatos bautismales, túnicas grises). 
Puede leer acerca de la iglesia flotante 
en las páginas 5 a 10 del 1er trimestre de 
2016.
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Perú, 6 de abril Alejandro Gonzales Qquerar

Los adventistas nos dieron las Biblias

Alejandro comenzó a estudiar 
el primer grado cuando tenía 18 
años.

Tal vez muchos piensen que comenzó 
la escuela demasiado tarde, pero todos en 
el pueblo de Ccaccaccollo comenzaban a 
cursar el primer grado a esa edad en el 
año 1980. Para ese entonces, los aldeanos 
pensaban que era más importante que 
sus hijos aprendieran a trabajar en las 
granjas que ir a la escuela.

Cierto día, un compañero de clases llevó 
un radio a la escuela. Alejandro escuchó 
con atención un programa religioso sobre 
los días finales del mundo y, aunque se 
asustó mucho, quedó interesado por saber 
más del tema.

Su deseo se cumplió poco después, 
cuando los productores del programa 
radial organizaron reuniones nocturnas 
en el gimnasio de la escuela. Mientras 
escuchaba al predicador hablar sobre el 
pronto regreso de Jesús, su corazón saltaba 
de alegría.

Como muchos de los aldeanos asistían 
y disfrutaban de las reuniones, los orga-
nizadores del programa decidieron abrir 
una iglesia en la localidad. Alejandro y 
sus amigos resolvieron asistir a los servi-
cios de adoración los domingos, luego de 
terminar sus responsabilidades 
agrícolas.

Los cuatro líderes de la iglesia notaron 
en los aldeanos un interés espiritual sin-
cero, por lo que se propusieron conseguir 
Biblias para todos. En cuanto les fue po-
sible, hicieron un viaje de una hora en 
autobús hasta Cusco, la ciudad más cer-
cana. Recorrieron toda la ciudad en busca 
de Biblias, pero no encontraron 
ninguna.
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Los cuatro líderes de la iglesia notaron 
en los aldeanos un interés espiritual sin-
cero, por lo que se propusieron conseguir 
Biblias para todos. En cuanto les fue po-
sible, hicieron un viaje de una hora en 
autobús hasta Cusco, la ciudad más cer-
cana. Recorrieron toda la ciudad en busca 
de Biblias, pero no encontraron 
ninguna.

Una mañana, mientras caminaban por 
una de las calles adoquinadas de Cusco, 
sintiéndose ya un poco frustrados y deses-
peranzados, notaron que varias personas 
ingresaban a un edificio y llevaban Biblias 
en sus manos. Pensando que el edificio 
podría ser una distribuidora de Biblias, 
decidieron entrar. En realidad, se trataba 
de una Iglesia Adventista. 

Los líderes se quedaron a disfrutar del 
programa de Escuela Sabática y del ser-
vicio de adoración. Los hermanos los 
invitaron a almorzar y luego, en horas de 
la tarde, a estudiar la Biblia con otros 
miembros de la iglesia. Los hombres se 
maravillaron por las enseñanzas que 
aprendían. En una oportunidad, se mira-
ron entre ellos y comentaron: “Solo sa-
bíamos la mitad del mensaje sobre el 
tiempo del fin, pero estas personas cono-
cen la historia completa”.

El Espíritu Santo los persuadió a aceptar 
de inmediato el mensaje adventista. Muy 
entusiasmados, solicitaron la ayuda del 
pastor para explicar las verdades bíblicas 
a los miembros de la aldea. Al día siguien-
te, dos miembros de la congregación los 
acompañaron para predicar en su 
iglesia.

Ese domingo, Alejandro no pudo ir al 
servicio de adoración porque estaba tra-
bajando en la granja, pero sus amigos le 
dijeron que no se molestara en ir a la igle-
sia el próximo domingo. Le explicaron 
que ahora eran adventistas del séptimo 
día y que a partir de la próxima semana 
los servicios de adoración serían los 
sábados.

Alejandro asistió el siguiente sábado 
para enterarse de lo que había sucedido. 
Le gustaron mucho las nuevas verdades 
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que escuchó sobre las instrucciones dadas 
por Dios de guardar el día sábado como 
día de reposo establecido desde la creación 
del mundo. Inmediatamente, decidió 
aceptar la fe adventista.

A los 19 años, Alejandro se vio en la 
obligación de abandonar la escuela para 

trabajar a tiempo completo en la granja. 
Sin embargo, desde que conoció el evan-
gelio, no ha cesado de contar a todos que 
Jesús vendrá pronto.

Su amor por Jesús ha rendido frutos 
extraordinarios. Siendo un hombre sen-
cillo, de baja estatura y educación limitada, 
ha plantado seis iglesias en los últimos 
treinta años y más de ochocientas almas 
han sido bautizadas gracias a su influen-
cia. Plantó la primera iglesia en el año 1985, 
poco después de su bautismo, y desde 
entonces cada tres o cinco años logra plan-
tar una nueva iglesia. A veces camina hasta 
cinco horas para llegar a una de sus 
iglesias.

Hoy, Alejandro tiene 52 años y alaba a 
Dios por haber bendecido abundantemen-
te sus esfuerzos misioneros. Sin embargo, 
reconoce que el verdadero crédito corres-
ponde a aquel grupo de adventistas fieles 
que llevaron sus Biblias a la iglesia de 
Cusco un sábado en la mañana”.

Parte de la ofrenda del decimotercer 
sábado de este trimestre ayudará a esta-
blecer un centro comunitario en Cusco, 
donde se impartan clases de inglés y de 
música, así como otras actividades para 
niños y jóvenes. ¡Gracias por sus generosas 
ofrendas misioneras!

CÁPSULA INFORMATIVA
•  La Iglesia Adventista en Perú tiene 2.495 iglesias y 

3.227 congregaciones. Como su membresía es de 
401.184 personas; y la población, de 31.838.000, 
hay un adventista por cada 79 habitantes.

•  El trabajo de la Iglesia Adventista comenzó en 
Perú en el año 1898, con un misionero chileno de 
apellido Escobar y otras seis personas que se esta-
blecieron en la ciudad de Lima para trabajar como 
misioneros de sostén propio.

•  Una de las culturas peruanas más importantes fue 
la inca, que vivió en Perú hace unos 600 años. Su 
capital, Cusco, sigue siendo una ciudad importante 
en la actualidad. Los incas también construyeron 
Machu Picchu, una misteriosa ciudad antigua en 
los Andes. Durante siglos, fue una cultura muy 
próspera, antes de ser conquistada por los espa-
ñoles en el año 1532.

•  La ciudad capital de Perú es Lima, hogar de más de 
una cuarta parte de su población.

•  El español es el idioma principal, aunque muchos 
también hablan el idioma inca quechua. El tercer 
idioma oficial es aimara.

• La moneda de Perú es el Nuevo Sol.
•  Perú celebra su independencia de España con sus 

fiestas patrias o fiestas nacionales, los días 28 y 
29 de julio. 

•  La papa, con sus más de tres mil variedades, es 
originaria de este país. Por eso, los peruanos uti-
lizan mucho la expresión: “Soy más peruano que 
la papa”.

•  Perú es muy rico en recursos naturales. Es uno 
de los principales productores mundiales de oro, 
plata, cobre, plomo, hierro y zinc. También posee 
reservas de petróleo y gas natural.

Paraguay, 13 de abril  Hugo Sanz

Temor a plantar iglesias 

Hugo Sanz sintió mucho temor 
cuando su pastor lo invitó a plan-
tar una iglesia en un vecindario 

sin presencia adventista en Asunción, la 
capital de Paraguay.

El hombre de cabellos plateados, que 
se desempeñaba como director de seguros 
del Sanatorio Adventista de Asunción, 
había trabajado durante veinte años en 
la Iglesia Adventista Central, la iglesia más 
grande de la ciudad, que contaba con unos 
trescientos miembros. Pero nunca había 
trabajado para Cristo con personas que 
no fueran de la iglesia.

“Tenía miedo –nos cuenta–. No me sen-
tía capaz de establecer y dirigir una iglesia 
solo”.

Habló del tema con su esposa, que había 
ganado cierta experiencia con personas 
de otras religiones después de trabajar 
con la Agencia Adventista de Desarrollo 
y Recursos Asistenciales (ADRA), así que 
ella aceptó ayudarlo.

Hugo estuvo orando durante varias 
semanas y comenzó a tener sentimientos 
de culpa al percatarse de que el sitio pro-
puesto para la nueva iglesia en el vecin-
dario de Nueva Sajonia estaba ubicado a 
solo dos cuadras de su casa. Así que, de-
cidió llevar a cabo el esfuerzo de plantar 
una iglesia allí.

“Comencé esto con sentimientos de 
temor y culpa –dice él–, pero con la ayuda 
de Dios y de otros hermanos, lo hicimos 
posible. Vinimos aquí, vimos la necesidad 
y comenzamos a trabajar”.

Los primeros pasos fueron pequeños. 
Alquilaron un local para convertirlo en 
un centro de influencia en el que dictaban 
clases de cocina saludable y cursos para 
dejar de fumar. Tanto él como otros miem-

CONSEJOS PARA LA HISTORIA:
•  Explique a los miembros de su congregación que Alejan-

dro y muchos otros aldeanos en Perú solo hablan que-
chua. Para entrevistarlo, se necesitaron dos intérpretes: 
uno para traducir del quechua al español, y otro para 
traducir del español al inglés.

•  Comente que la iglesia de Cusco, cuyos miembros lle-
vaban una Biblia aquel sábado, ha sido de gran apo-
yo para Alejandro, al proporcionar alimentos, dinero y 
material impreso para sus esfuerzos de evangelización.

•  Juntos, pueden ver a Alejandro en un video en el enlace: 
bit.ly/Alejandro-Qquerar.

•  También, algunas fotos relacionadas con esta historia en 
el enlace: bit.ly/fb-mq.
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Hugo estuvo orando durante varias 
semanas y comenzó a tener sentimientos 
de culpa al percatarse de que el sitio pro-
puesto para la nueva iglesia en el vecin-
dario de Nueva Sajonia estaba ubicado a 
solo dos cuadras de su casa. Así que, de-
cidió llevar a cabo el esfuerzo de plantar 
una iglesia allí.

“Comencé esto con sentimientos de 
temor y culpa –dice él–, pero con la ayuda 
de Dios y de otros hermanos, lo hicimos 
posible. Vinimos aquí, vimos la necesidad 
y comenzamos a trabajar”.

Los primeros pasos fueron pequeños. 
Alquilaron un local para convertirlo en 
un centro de influencia en el que dictaban 
clases de cocina saludable y cursos para 
dejar de fumar. Tanto él como otros miem-

bros de la iglesia se hicie-
ron amigos de las personas del 
vecindario.

La noticia sobre el nuevo centro comu-
nitario comenzó a extenderse. Un miem-
bro de la iglesia creó una página en Face-
book y comenzó a publicar fotos. Nuevo 
Tiempo, la emisora radial local filial de 
Radio Esperanza, perteneciente a la Iglesia 
Adventista, también los apoyó con 
publicidad.

En el año 2015, luego de un arduo año 
de trabajo, comenzaron a adorar a Dios 
en el centro de influencia los sábados. A 
estas reuniones las llamaron: “Un día lejos 
del mundo”.

“Este es un día en el que la gente puede 
olvidar su estrés y enfocarse en la Biblia 
–dice Hugo–. Cantamos y estudiamos la 
Biblia. De esta manera, los que asisten a 
nuestros seminarios de salud entienden 
que somos personas saludables porque 
seguimos los consejos de la Biblia. Enton-
ces, se interesan por conocer a Dios y por 
practicar el hábito de orar”.

A medida que estudiaban la Biblia, los 
miembros de la comunidad se sorprendían 
al descubrir en sus páginas consejos prác-
ticos de salud. Aprendieron que para tener 
buena salud se requiere una dieta ade-
cuada, pero también es imprescindible 
gozar de la paz que solo la oración y la 
confianza en Jesús nos pueden brindar. 
Algunos de sus versículos favoritos son 3 
Juan 2, que dice: “Amado, yo deseo que tú 
seas prosperado en todas las cosas y que 
tengas salud, así como prospera tu alma”, 
y Filipenses 4:7: “Y la paz de Dios, que 
sobrepasa todo entendimiento, guardará 
vuestros corazones y vuestros pensamien-
tos en Cristo Jesús”.

CONSEJOS PARA LA HISTORIA:
•  Explique a los miembros de su congregación que Alejan-

dro y muchos otros aldeanos en Perú solo hablan que-
chua. Para entrevistarlo, se necesitaron dos intérpretes: 
uno para traducir del quechua al español, y otro para 
traducir del español al inglés.

•  Comente que la iglesia de Cusco, cuyos miembros lle-
vaban una Biblia aquel sábado, ha sido de gran apo-
yo para Alejandro, al proporcionar alimentos, dinero y 
material impreso para sus esfuerzos de evangelización.

•  Juntos, pueden ver a Alejandro en un video en el enlace: 
bit.ly/Alejandro-Qquerar.

•  También, algunas fotos relacionadas con esta historia en 
el enlace: bit.ly/fb-mq.
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Lamentablemente, fueron víctimas de 
robo y esto entorpeció el trabajo en el 
centro comunitario durante el año 2016. 
En cuatro oportunidades los ladrones 
rompieron las ventanas, ingresaron al 

local y se llevaron los artículos electróni-
cos, las sillas y las mesas. Así que, tuvieron 
que trasladar los seminarios a casa de 
Hugo.

Ese mismo año, la Iglesia Adventista 
mundial destinó parte de la ofrenda del 
decimotercer sábado para ayudar a con-
vertir el centro comunitario en una iglesia. 
Con el dinero recaudado se logró comprar 
el local donde funcionaba el centro, tam-
bién se logró remodelar y ampliar las 
instalaciones, y reforzar la seguridad.

La nueva Iglesia Adventista de Nueva 
Sajonia y su centro comunitario fueron 
inaugurados en el año 2018, y cuentan 
con su propio pastor. Hugo continúa tra-
bajando como un líder laico y, según dice, 
no podría estar más feliz.

“Había trabajado para la Iglesia Adven-
tista durante más de veinte años, pero los 
pocos años de trabajo en este lugar han 
sido los más felices de mi vida, porque 
comencé a trabajar con la gente del mundo 
–dice Hugo, que actualmente tiene 64 
años–. Antes trabajaba para los que ya 
estaban en la iglesia. Pero ahora no solo 
estoy predicando, sino también estoy  
mostrando el amor de Dios de manera 
diferente y práctica. Siento que estoy cum-
pliendo la misión que Dios tenía para mi 
vida”.

Gracias a las ofrendas del decimotercer 
sábado enviadas por la iglesia mundial 
durante el primer trimestre de 2016, fue 
posible plantar la Iglesia Adventista del 
Séptimo Día de Nueva Sajonia en Asun-
ción, Paraguay. ¡Gracias por sus generosas 
ofrendas, que respaldan el trabajo misio-
nero en todo el mundo!

CÁPSULA INFORMATIVA
•  Paraguay tiene 61 iglesias, 95 congregaciones y 

cuenta con 11.753 miembros de iglesia. Con una 
población de 7.033.000, hay un adventista por 
cada 598 habitantes.

•  El primer obrero adventista en visitar Paraguay fue 
Lionel Brooking, un colportor que vendió libros en 
el Gran Chaco de Paraguay en 1892. En agosto de 
1900, llegó Elwin W. Snyder con su esposa, prove-
nientes de Estados Unidos. Al parecer, un alemán 
que vivía en Colonia Nacional, Paraguay, había 
aceptado las enseñanzas adventistas al leer una 
publicación en alemán que le envió su hermano 
desde Uruguay.

•  Paraguay tiene tres academias adventistas, ade-
más de la Universidad Adventista del Paraguay, 
ubicada en Asunción, la ciudad capital.

•  La población del país es mayoritariamente bilin-
güe: el guaraní es su primer idioma; y el español, el 
segundo. El país es uno de los pocos en Sudamé-
rica que conserva su lengua materna como idioma 
oficial. El guaraní es un lenguaje onomatopéyico. 
Muchas de sus palabras, al igual que la música au-
tóctona, imitan los sonidos de los animales y del 
entorno natural.

•  La línea ferroviaria entre Asunción y Encarnación 
fue la primera línea de ferrocarril en América del 
Sur, construida por ingenieros británicos entre 
1858 y 1861.

•  La presa Itaipú del río Paraná, actualmente la 
segunda planta de energía hidroeléctrica más 
grande del mundo, fue construida en 1984 y es 
manejada por Brasil y Paraguay. Fue la más grande 
del mundo hasta 2008, cuando entró en funciona-
miento la presa de las Tres Gargantas en China. Pa-
raguay recibe el 99,9 por ciento de su electricidad 
de las plantas hidroeléctricas, de las cuales el 75 
por ciento proviene de la planta Itaipú.

Paraguay, 20 de abril Gustavo Javier Caballero

La meditación no le dio paz

Cierto día en Asunción, la capi-
tal de Paraguay, Gustavo y uno de 
sus amigos se reunieron con un guía 

espiritual que los ayudaría a comunicarse 
con los muertos.

–Los espíritus te darán las respuestas 
que necesitas –prometió el guía.

Gustavo necesitaba respuestas. Luchaba 
para conciliar el sueño en las noches y 
meditaba dos veces al día, una hora en la 
mañana y una hora en la tarde, para so-
brellevar el estrés. Durante un tiempo 
estas actividades le dieron un poco de paz, 
pero luego el estrés pareció multiplicarse 
exponencialmente.

El encuentro con los espíritus afectó 
mucho a Gustavo. Mientras el guía con-
sultaba a los espíritus, comenzó a escuchar 
voces distorsionadas y gritos en la habi-
tación. Veía personas caminando, que 
luego desaparecían. Y enseguida pensó 
que se trataba de demonios.

Después de esta experiencia, Gustavo 
comenzó a reflexionar sobre su vida. 
Cuando tenía doce años, sus padres, que 
pertenecían a una iglesia dominical, lo 
matricularon en una escuela adventista 
por recomendación de un vecino. Pero él 
no estaba interesado en las enseñanzas 
bíblicas que allí le ofrecían. Un año antes 
de graduarse en la escuela secundaria 
adventista, algunos amigos que no eran 
de su colegio lo introdujeron en el mundo 
del alcohol y las drogas.

Gustavo aliviaba sus preocupaciones 
todos los fines de semana con marihuana, 
alcohol y cocaína, pero luego volvía el 
estrés. Además, comenzó a sufrir cons-
tantes dolores de cabeza y náuseas. Con-
sultó a una psicóloga, que le recomendó 
la meditación al estilo oriental.

CONSEJOS PARA LA HISTORIA:
•  Vean juntos a Hugo en un video en el enlace: bit.ly/

Hugo-Sanz.
•  También algunas fotos relacionadas con esta historia en 

el enlace: bit.ly/fb-mq.
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local y se llevaron los artículos electróni-
cos, las sillas y las mesas. Así que, tuvieron 
que trasladar los seminarios a casa de 
Hugo.

Ese mismo año, la Iglesia Adventista 
mundial destinó parte de la ofrenda del 
decimotercer sábado para ayudar a con-
vertir el centro comunitario en una iglesia. 
Con el dinero recaudado se logró comprar 
el local donde funcionaba el centro, tam-
bién se logró remodelar y ampliar las 
instalaciones, y reforzar la seguridad.

La nueva Iglesia Adventista de Nueva 
Sajonia y su centro comunitario fueron 
inaugurados en el año 2018, y cuentan 
con su propio pastor. Hugo continúa tra-
bajando como un líder laico y, según dice, 
no podría estar más feliz.

“Había trabajado para la Iglesia Adven-
tista durante más de veinte años, pero los 
pocos años de trabajo en este lugar han 
sido los más felices de mi vida, porque 
comencé a trabajar con la gente del mundo 
–dice Hugo, que actualmente tiene 64 
años–. Antes trabajaba para los que ya 
estaban en la iglesia. Pero ahora no solo 
estoy predicando, sino también estoy  
mostrando el amor de Dios de manera 
diferente y práctica. Siento que estoy cum-
pliendo la misión que Dios tenía para mi 
vida”.

Gracias a las ofrendas del decimotercer 
sábado enviadas por la iglesia mundial 
durante el primer trimestre de 2016, fue 
posible plantar la Iglesia Adventista del 
Séptimo Día de Nueva Sajonia en Asun-
ción, Paraguay. ¡Gracias por sus generosas 
ofrendas, que respaldan el trabajo misio-
nero en todo el mundo!

Paraguay, 20 de abril Gustavo Javier Caballero

La meditación no le dio paz

Cierto día en Asunción, la capi-
tal de Paraguay, Gustavo y uno de 
sus amigos se reunieron con un guía 

espiritual que los ayudaría a comunicarse 
con los muertos.

–Los espíritus te darán las respuestas 
que necesitas –prometió el guía.

Gustavo necesitaba respuestas. Luchaba 
para conciliar el sueño en las noches y 
meditaba dos veces al día, una hora en la 
mañana y una hora en la tarde, para so-
brellevar el estrés. Durante un tiempo 
estas actividades le dieron un poco de paz, 
pero luego el estrés pareció multiplicarse 
exponencialmente.

El encuentro con los espíritus afectó 
mucho a Gustavo. Mientras el guía con-
sultaba a los espíritus, comenzó a escuchar 
voces distorsionadas y gritos en la habi-
tación. Veía personas caminando, que 
luego desaparecían. Y enseguida pensó 
que se trataba de demonios.

Después de esta experiencia, Gustavo 
comenzó a reflexionar sobre su vida. 
Cuando tenía doce años, sus padres, que 
pertenecían a una iglesia dominical, lo 
matricularon en una escuela adventista 
por recomendación de un vecino. Pero él 
no estaba interesado en las enseñanzas 
bíblicas que allí le ofrecían. Un año antes 
de graduarse en la escuela secundaria 
adventista, algunos amigos que no eran 
de su colegio lo introdujeron en el mundo 
del alcohol y las drogas.

Gustavo aliviaba sus preocupaciones 
todos los fines de semana con marihuana, 
alcohol y cocaína, pero luego volvía el 
estrés. Además, comenzó a sufrir cons-
tantes dolores de cabeza y náuseas. Con-
sultó a una psicóloga, que le recomendó 
la meditación al estilo oriental.

En un templo oriental, 
encontró un guía espiritual que le enseñó 
a practicar la meditación y el yoga. Al 
meditar, repetía una y otra vez una frase 
de una lengua indígena extinta. Se supo-
nía que esto debía relajarlo y transportarlo 
a un lugar pacífico donde su mente que-
daría en blanco. Al principio, su vida pa-
reció mejorar, pero luego comenzó a es-
cuchar voces y ver apariciones durante 
los trances inducidos por la meditación.

“Me estaba volviendo loco –nos cuenta–. 
Necesitaba que alguien me ayudara”.

Fue en medio de esas circunstancias 
que Gustavo recordó haber estudiado la 
Biblia en la escuela adventista. Decidió 
contactar a un pastor y a un orientador 
adventista, y les pidió ayuda. Ellos oraron 
con él y le aconsejaron que abandonara 
la meditación, el yoga y las drogas. Y, desde 
entonces, comenzó a asistir a la iglesia 
todos los sábados.

Le resultó fácil prescindir de la medi-
tación y el yoga, pero alejarse de su con-
sumo habitual de drogas los fines de se-
mana fue mucho más complicado.

Mientras luchaba contra el vicio, oró y 
encontró ayuda en la Biblia.

Finalmente, cuando Gustavo tenía 34 
años, entregó su corazón a Jesús y se 
bautizó.

“Estaba buscando un remedio, algo o 
alguien que me ayudara a sentirme mejor 
–dice él–. En la iglesia, descubrí que soy 
un hijo de Dios. Fui liberado por la vida 
victoriosa de Cristo”.

Luego de su bautismo, encontró una 
presentación en video sobre “meditación 
cristiana” y decidió probarla. La técnica 
se asemejaba a la meditación oriental, pero 
en lugar de repetir una frase en algún 

CONSEJOS PARA LA HISTORIA:
•  Vean juntos a Hugo en un video en el enlace: bit.ly/

Hugo-Sanz.
•  También algunas fotos relacionadas con esta historia en 

el enlace: bit.ly/fb-mq.
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idioma indígena extinto repetía palabras 
de la Biblia. Los resultados lo 
sorprendieron.

“Perdí el control de mi mente y quedé 
en blanco como antes –dice él–. Sentí una 
energía que recorría mi cuerpo y escuché 
voces que me decían qué hacer”.

Una voz le dijo: “Medita en nombre de 
Ricardo, para ayudarlo a recibir 
energía”.

Él no conocía a nadie llamado Ricardo. 
Por un momento no pudo moverse, pero 
luego salió del trance.

Después de eso, sus viejos amigos le 
dijeron que durante sus meditaciones, 
ellos también escuchaban voces que les 
pedían que meditaran con él.

Gustavo decidió no volver a meditar así 
nunca más. Sobre la base de su experien-
cia, nos invita a leer la Biblia y meditar en 
la Palabra de Dios. En cuanto a la medita-
ción al estilo oriental, nos advierte: “Se 
trata de una práctica peligrosa. Dios no 
nos ha guiado a ese tipo de meditación”.

Gustavo está convencido de que el yoga 
es una herramienta del diablo. “Con el 
yoga te sientes bien. No necesitas leer la 
Biblia o tener a Jesús en tu vida –dice él–. 
Piensas que los espíritus están trabajando 
dentro de ti y eso es suficiente”.

Hoy, Gustavo tiene cuarenta años y tra-
baja como obrero bíblico y masajista en 
Asunción. También participa activamente 
en un centro de alcance comunitario ad-
yacente a la Iglesia Adventista de Nueva 
Sajonia, un proyecto financiado por las 
ofrendas del decimotercer sábado de 2016.

Allí, se dedica a contarles a los demás 
miembros del vecindario que las drogas 
y la meditación no son la solución a sus 
problemas.

“Meditar te hace sentir bien durante un 
tiempo, pero luego te sientes peor –dice 
él–. La única solución verdadera es Cristo. 
Solo cuando oras te sientes mejor y tienes 
verdadera paz”.

Gracias a las ofrendas del decimotercer 
sábado del primer trimestre del año 2016, 
se plantó la Iglesia Adventista de Nueva 
Sajonia en Asunción, Paraguay. Gracias 
por sus ofrendas misioneras, que brindan 
esperanza a miles de personas como Gus-
tavo en todo el mundo.

Uruguay, 27 de abril  Graciela Musetti

¿Para qué nací?

Una mujer esperaba el autobús 
en una parada de Montevideo, la 
capital de Uruguay. Llevaba dinero 

en su bolso para un propósito especial. 
De repente, comenzó a temblar, pues sen-
tía que algo se movía dentro de ella.

El autobús llegó y se detuvo, pero la 
mujer se giró y cruzó la calle hacia una 
panadería donde tomó una parte del di-
nero para comprar galletas. Cuando re-
gresó a casa, su esposo la recibió en la 
puerta.

–¿De vuelta tan pronto? –preguntó 
extrañado.

–Sí, decidí no hacerlo –respondió ella.
Varios meses después, nació Graciela 

Musetti. Pero María, su madre, se encargó 
de que su hija nunca olvidara lo que ocu-
rrió aquel día.

UNA INFANCIA FUERA DE LO COMÚN
Poco antes de que Graciela cumpliera 

dos años, su hermana mayor murió en un 
trágico incendio en una fábrica, en el que 
también perdieron la vida otras veinte 
personas. Todos los días, su madre la lle-
vaba al cementerio y, mientras ella lloraba 
sobre la tumba de su hija mayor, Graciela 
hurgaba entre las lápidas, tomaba algunas 
flores y las colocaba en las tumbas que no 
tenían.

Cuando tenían invitados en casa, la 
madre de Graciela les decía a sus visitas: 
“Dios me quitó una hija y me dio a esta 
en su lugar”. Luego, contaba con ligereza 
y en tono de burla lo que le había ocurrido 
aquel día en la parada de autobús. “Se 
suponía que Graciela no debía nacer”, 
decía riendo.

La joven creció llena de inseguridades 
y de sentimientos de culpa. Le parecía que 

CÁPSULA INFORMATIVA
•  El río Paraná, que atraviesa Brasil, Paraguay y Ar-

gentina, es el segundo río más largo de América del 
Sur, después del conocido río Amazonas.

•  La tasa de alfabetización de Paraguay es más alta 
que la de Estados Unidos: 94 por ciento contra 86 
por ciento, en ciudadanos mayores de 15 años.

•  Los nativos guaraníes vivían en Paraguay mucho 
antes de la llegada de los españoles, a principios 
del siglo XVII. Hoy, el 95 por ciento de la población 
de Paraguay es mestiza, descendiente de hombres 
españoles y mujeres guaraníes; por lo tanto, la 
población de Paraguay es la más homogénea de 
América del Sur.

•  Los paraguayos elaboran algunos de los mejores 
encajes del mundo. El ñanduti (telaraña) es un her-
moso encaje creado en diseños circulares y en un 
arcoíris de colores variados. Otras artes populares 
tradicionales son la tela bordada, el trabajo de arci-
lla negra y cerámica, y las joyas de plata en diseños 
de filigrana.

•  La comida principal de Paraguay es el almuerzo. 
Dos alimentos básicos de la dieta son el maíz y la 
mandioca, o yuca. La yuca se cuece con queso para 
hacer el pan grueso conocido como chipá. El maíz 
se usa para preparar sopa paraguaya, sopa borí borí 
y otros platos.

•  Paraguay es el hogar del roedor más grande del 
mundo llamado capibara, similar a un conejillo de 
indias gigante.
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CONSEJOS PARA LA HISTORIA:
•  Juntos pueden ver a Gustavo en un video en el enlace: 

bit.ly/Gustavo-Caballero.
•  También, algunas fotos relacionadas con la historia en el 

enlace: bit.ly/fb-mq.



Después de eso, sus viejos amigos le 
dijeron que durante sus meditaciones, 
ellos también escuchaban voces que les 
pedían que meditaran con él.

Gustavo decidió no volver a meditar así 
nunca más. Sobre la base de su experien-
cia, nos invita a leer la Biblia y meditar en 
la Palabra de Dios. En cuanto a la medita-
ción al estilo oriental, nos advierte: “Se 
trata de una práctica peligrosa. Dios no 
nos ha guiado a ese tipo de meditación”.

Gustavo está convencido de que el yoga 
es una herramienta del diablo. “Con el 
yoga te sientes bien. No necesitas leer la 
Biblia o tener a Jesús en tu vida –dice él–. 
Piensas que los espíritus están trabajando 
dentro de ti y eso es suficiente”.

Hoy, Gustavo tiene cuarenta años y tra-
baja como obrero bíblico y masajista en 
Asunción. También participa activamente 
en un centro de alcance comunitario ad-
yacente a la Iglesia Adventista de Nueva 
Sajonia, un proyecto financiado por las 
ofrendas del decimotercer sábado de 2016.

Allí, se dedica a contarles a los demás 
miembros del vecindario que las drogas 
y la meditación no son la solución a sus 
problemas.

“Meditar te hace sentir bien durante un 
tiempo, pero luego te sientes peor –dice 
él–. La única solución verdadera es Cristo. 
Solo cuando oras te sientes mejor y tienes 
verdadera paz”.

Gracias a las ofrendas del decimotercer 
sábado del primer trimestre del año 2016, 
se plantó la Iglesia Adventista de Nueva 
Sajonia en Asunción, Paraguay. Gracias 
por sus ofrendas misioneras, que brindan 
esperanza a miles de personas como Gus-
tavo en todo el mundo.

Uruguay, 27 de abril  Graciela Musetti

¿Para qué nací?

Una mujer esperaba el autobús 
en una parada de Montevideo, la 
capital de Uruguay. Llevaba dinero 

en su bolso para un propósito especial. 
De repente, comenzó a temblar, pues sen-
tía que algo se movía dentro de ella.

El autobús llegó y se detuvo, pero la 
mujer se giró y cruzó la calle hacia una 
panadería donde tomó una parte del di-
nero para comprar galletas. Cuando re-
gresó a casa, su esposo la recibió en la 
puerta.

–¿De vuelta tan pronto? –preguntó 
extrañado.

–Sí, decidí no hacerlo –respondió ella.
Varios meses después, nació Graciela 

Musetti. Pero María, su madre, se encargó 
de que su hija nunca olvidara lo que ocu-
rrió aquel día.

UNA INFANCIA FUERA DE LO COMÚN
Poco antes de que Graciela cumpliera 

dos años, su hermana mayor murió en un 
trágico incendio en una fábrica, en el que 
también perdieron la vida otras veinte 
personas. Todos los días, su madre la lle-
vaba al cementerio y, mientras ella lloraba 
sobre la tumba de su hija mayor, Graciela 
hurgaba entre las lápidas, tomaba algunas 
flores y las colocaba en las tumbas que no 
tenían.

Cuando tenían invitados en casa, la 
madre de Graciela les decía a sus visitas: 
“Dios me quitó una hija y me dio a esta 
en su lugar”. Luego, contaba con ligereza 
y en tono de burla lo que le había ocurrido 
aquel día en la parada de autobús. “Se 
suponía que Graciela no debía nacer”, 
decía riendo.

La joven creció llena de inseguridades 
y de sentimientos de culpa. Le parecía que 

había reemplazado a la 
hija que era la luz de la casa. Además, tuvo 
que enfrentar muchas otras dificultades: 
sus padres se divorciaron, tuvo un hijo 
cuando apenas tenía quince años y su 
hermano mayor murió de un ataque al 
corazón. Esta nueva desgracia devastó a 
su madre, que nuevamente comenzó a 
visitar el cementerio a diario en compañía 
de Graciela.

Unos años después, su último hermano 
fue atropellado por un automóvil mientras 
conducía su bicicleta. Graciela no tuvo 
corazón para decirle a su madre lo que 
había ocurrido. Se sentía como la única 
sobreviviente de una familia en 
tragedia.

Su madre envejeció, sufrió un derrame 
cerebral y estuvo varios años postrada en 
una cama, pero Graciela la cuidó hasta su 
muerte.

Un día, Graciela escuchó un programa 
en la emisora radial Nuevo Tiempo, una 
filial local de Radio Esperanza, pertene-
ciente a la Iglesia Adventista. Le encantó 
el programa. Se sintió especialmente 
atraída por la voz del pastor, que le trans-
mitía paz. Luego, escuchó en otra estación 
de radio a un pastor que estuvo la mayor 
parte del programa atacando a Elena de 
White, la cofundadora de la Iglesia Ad-
ventista. El enojo con el que el pastor 
hablaba de esa mujer llamó la atención 
de Graciela, por lo que se interesó en leer 
un libro escrito por ella, pero se pregun-
taba dónde podría encontrar uno.

Durante un tiempo, visitó varias biblio-
tecas y librerías, pero no logró conseguir 
ningún libro de esa autora.

Hasta que un día, cuando su hijo era ya 
un adulto, este fue a visitar una zapatería 
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CONSEJOS PARA LA HISTORIA:
•  Juntos pueden ver a Gustavo en un video en el enlace: 

bit.ly/Gustavo-Caballero.
•  También, algunas fotos relacionadas con la historia en el 

enlace: bit.ly/fb-mq.



y notó un libro que estaba sobre una silla. 
Le echó un vistazo, y decidió pedirlo pres-
tado y llevárselo a su madre. Al llegar a 
casa, le dijo:

–Mira, mamá, creo que esto te 
gustará.

UN LIBRO DE DIOS
Graciela tomó el libro en sus manos y 

leyó el título: La gran esperanza. Debajo, 
aparecía el nombre de la autora: Elena G. 
de White. Se conmovió y exclamó: “¡El 
Señor está obrando en mi vida! ¡Él me 
envió este libro!”

Desde ese momento, y sin haber leído 
aún el libro, Graciela no tuvo ninguna 
duda sobre la inspiración divina de Elena  
de White. “Dios usó el libro para hacer-
me un llamado muy especial”, nos 
cuenta.

Decidió llamar por teléfono a la emisora 
Nuevo Tiempo para obtener más infor-
mación. Un miembro de la Iglesia Adven-

tista, Miguel Amaro, le ofreció darle es-
tudios bíblicos en su casa.

Pronto, Graciela fue bautizada en la 
Iglesia Adventista de La Teja, una iglesia 
cuya construcción fue financiada con parte 
de las ofrendas del decimotercer sábado 
del año 2016. Graciela tiene ahora 52 años 
y es miembro activo de la iglesia, da es-
tudios bíblicos, testifica de su fe y ayuda 
a los habitantes de su vecindario. A través 
de su influencia, cuatro almas han sido 
bautizadas.

Durante gran parte de su vida, se había 
preguntado para qué había nacido, y ahora 
tiene la respuesta.

“Desde que estaba en el vientre de mi 
madre, el Señor estaba trabajando con-
migo –dice ella–. Si mi madre se hubiera 
practicado el aborto aquel día, ¿quién la 
habría acompañado y cuidado durante 
su enfermedad? ¿Quién se ocuparía de 
mi padre con sus 94 años, postrado en 
una cama?”

“Dios siempre tiene el control de todo 
–continúa diciendo–. No sé lo que vio en 
mí, pero me amó y me salvó. Espero re-
tribuirle haciendo más discípulos para 
él”.

Apreciados miembros de la iglesia mun-
dial, gracias a sus generosas ofrendas del 
año 2016, la congregación de “La Teja” 
pudo mudarse de una pequeña casa al-
quilada a una iglesia propia, en cuyas 
instalaciones funciona además un centro 
comunitario. Gracias por sus ofrendas 
misioneras, que ayudan a guiar a personas 
como Graciela a los pies de Cristo.

CONSEJOS PARA LA HISTORIA
•  Juntos, pueden ver a Graciela en un video en el enlace: 

bit.ly/Graciela-Musetti.
•  También algunas fotos relacionadas con la historia en el 

enlace: bit.ly/fb-mq.

Uruguay, 4 de mayo  María Cecilia Freire

Anhelo de Dios

Cecilia se sintió destruida cuan-
do su esposo se fue. Tenía apenas 
treinta años, luchaba contra un 

cáncer de útero y sufría dolores 
espantosos.

Ella suponía que su esposo la había 
abandonado porque debido a sus terribles 
dolores no había permitido ningún tipo 
de intimidad durante meses.

Pero su madre tenía otra explicación. 
Atribuía el divorcio a la decisión de su 
hija de unirse a la Iglesia Adventista. Ce-
cilia se había bautizado unos años atrás, 
durante una campaña de evangelización 
celebrada en Mercedes, su ciudad natal. 
Desde entonces, había dejado de asistir a 
fiestas y de ingerir alcohol con su 
esposo.

–Perdiste a tu marido por culpa de esa 
iglesia –le decía su madre.

Tiempo después, Cecilia fue sometida 
a una cirugía, y con la ayuda de Dios logró 
sanarse del cáncer que padecía. Necesitaba 
trabajar para mantener a sus tres hijos y, 
como no lograba encontrar un empleo de 
cocinera que le permitiera guardar los 
sábados, dejó de asistir a la iglesia.

Pasaron los años, sus hijos crecieron y 
se casaron. Pero Cecilia seguía teniendo 
resentimiento debido a su divorcio. Y su 
amargura se acentuó aún más cuando su 
madre murió.

MUDARSE DE CASA
Cecilia decidió mudarse a Montevideo, 

la capital del país, para vivir con su hija 
mayor, su yerno y tres de sus nietos. Allí, 
comenzó a pensar nuevamente en Dios. 
Deseaba que hubiera una Iglesia Adven-
tista en su vecindario a la cual poder 
asistir.

CÁPSULA INFORMATIVA
•  Uruguay tiene 59 iglesias y 50 congregaciones. Con 

una población de 3.457.000 habitantes, en Uru-
guay hay 7.890 adventistas; es decir, uno por cada 
438 uruguayos.

•  El primer adventista en Uruguay fue Juan Rivoir, que 
llegó al país junto con su esposa en el año 1890.

•  La primera escuela adventista del país fue organi-
zada en 1908, en la casa de Julio Ernst, situada en 
la colonia Nueva Helvecia, siendo Otto Heydeker el 
maestro. La Academia Uruguay, fundada en 1944, 
actualmente se denomina Academia Adventista del 
Uruguay y está ubicada en Progreso.

•  En el país funcionan dos estaciones de Radio Espe-
ranza, en Maldonado y Montevideo.

•  Como dato curioso, en Uruguay existen aproxima-
damente tres vacas por cada habitante.

•  Uruguay es el país menos religioso de América, a 
pesar de que el 46 por ciento de su población prac-
tica el catolicismo.
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tista, Miguel Amaro, le ofreció darle es-
tudios bíblicos en su casa.

Pronto, Graciela fue bautizada en la 
Iglesia Adventista de La Teja, una iglesia 
cuya construcción fue financiada con parte 
de las ofrendas del decimotercer sábado 
del año 2016. Graciela tiene ahora 52 años 
y es miembro activo de la iglesia, da es-
tudios bíblicos, testifica de su fe y ayuda 
a los habitantes de su vecindario. A través 
de su influencia, cuatro almas han sido 
bautizadas.

Durante gran parte de su vida, se había 
preguntado para qué había nacido, y ahora 
tiene la respuesta.

“Desde que estaba en el vientre de mi 
madre, el Señor estaba trabajando con-
migo –dice ella–. Si mi madre se hubiera 
practicado el aborto aquel día, ¿quién la 
habría acompañado y cuidado durante 
su enfermedad? ¿Quién se ocuparía de 
mi padre con sus 94 años, postrado en 
una cama?”

“Dios siempre tiene el control de todo 
–continúa diciendo–. No sé lo que vio en 
mí, pero me amó y me salvó. Espero re-
tribuirle haciendo más discípulos para 
él”.

Apreciados miembros de la iglesia mun-
dial, gracias a sus generosas ofrendas del 
año 2016, la congregación de “La Teja” 
pudo mudarse de una pequeña casa al-
quilada a una iglesia propia, en cuyas 
instalaciones funciona además un centro 
comunitario. Gracias por sus ofrendas 
misioneras, que ayudan a guiar a personas 
como Graciela a los pies de Cristo.

CONSEJOS PARA LA HISTORIA
•  Juntos, pueden ver a Graciela en un video en el enlace: 

bit.ly/Graciela-Musetti.
•  También algunas fotos relacionadas con la historia en el 

enlace: bit.ly/fb-mq.

Uruguay, 4 de mayo  María Cecilia Freire

Anhelo de Dios

Cecilia se sintió destruida cuan-
do su esposo se fue. Tenía apenas 
treinta años, luchaba contra un 

cáncer de útero y sufría dolores 
espantosos.

Ella suponía que su esposo la había 
abandonado porque debido a sus terribles 
dolores no había permitido ningún tipo 
de intimidad durante meses.

Pero su madre tenía otra explicación. 
Atribuía el divorcio a la decisión de su 
hija de unirse a la Iglesia Adventista. Ce-
cilia se había bautizado unos años atrás, 
durante una campaña de evangelización 
celebrada en Mercedes, su ciudad natal. 
Desde entonces, había dejado de asistir a 
fiestas y de ingerir alcohol con su 
esposo.

–Perdiste a tu marido por culpa de esa 
iglesia –le decía su madre.

Tiempo después, Cecilia fue sometida 
a una cirugía, y con la ayuda de Dios logró 
sanarse del cáncer que padecía. Necesitaba 
trabajar para mantener a sus tres hijos y, 
como no lograba encontrar un empleo de 
cocinera que le permitiera guardar los 
sábados, dejó de asistir a la iglesia.

Pasaron los años, sus hijos crecieron y 
se casaron. Pero Cecilia seguía teniendo 
resentimiento debido a su divorcio. Y su 
amargura se acentuó aún más cuando su 
madre murió.

MUDARSE DE CASA
Cecilia decidió mudarse a Montevideo, 

la capital del país, para vivir con su hija 
mayor, su yerno y tres de sus nietos. Allí, 
comenzó a pensar nuevamente en Dios. 
Deseaba que hubiera una Iglesia Adven-
tista en su vecindario a la cual poder 
asistir.

Un día, comenzó a es-
cuchar la emisora radial Nuevo Tiempo, 
de la Iglesia Adventista.

“No puedo explicar cómo comencé a 
escuchar la radio –dice ella–. Fue idea de 
Dios que encontrara esa estación”.

En cierta oportunidad se enteró, a través 
de un programa, que se inauguraría una 
Iglesia Adventista a solo trece cuadras de 
su casa, y decidió que comenzaría a asistir 
el 1o de enero de 2017, poco después de 
que la iglesia abriera sus puertas oficial-
mente. Quería comenzar el nuevo año de 
la mano de Dios. Su intención era bauti-
zarse de inmediato, pero el pastor le acon-
sejó que refrescara sus conocimientos de 
la Biblia. Finalmente, fue bautizada cinco 
meses después, el 18 de mayo.

“Desde ese día, me siento muy feliz –nos 
cuenta–. Dios ha cambiado mi vida. Logró 
rescatarme del dolor y la amargura”.

Cecilia se percató de que Dios la estaba 
renovando, pues comenzó a sonreír de 
nuevo. Incluso los miembros de la iglesia 
lo notaban y le decían: “¡Estás muy son-
riente!” A lo que ella respondía: “¡En rea-
lidad, soy muy feliz!”

EN ORACIÓN POR LA FAMILIA
Luego de regresar a la iglesia, comenzó 

a orar para que su hija y su yerno aceptaran 
a Jesús. Su yerno era arquitecto y tenía 
intenciones de ir a trabajar al extranjero, 
pero como no hablaba inglés estaba bus-
cando un profesor de idiomas. Cecilia 
habló con un misionero brasileño miem-
bro de la iglesia, que hablaba inglés con 
fluidez, y lo presentó a su yerno.

“De esta manera lo puse en contacto 
con la iglesia –dice ella–. Se hizo amigo 
del pastor y de otros miembros de la con-
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gregación, y comenzó a participar en 
muchas de las actividades de la iglesia”.

Pero, alcanzar a su hija resultó un poco 
más difícil. Cada vez que Cecilia le men-
cionaba a Dios, ella se quejaba diciendo: 
“¡Estás tratando de meterme otra vez en 
esa iglesia!”

Cierto día, Cecilia le dijo: “No se trata 

de meterte en una iglesia; mi deseo es que 
cuando muera y abra los ojos para vida 
eterna, podamos vernos nuevamente”. 
Esas palabras tocaron el corazón de su 
hija. Hoy en día, la pareja está tomando 
estudios bíblicos en preparación para el 
bautismo.

“No puedo más que reconocer que Dios 
ha actuado maravillosamente en mi vida”, 
dice Cecilia, que ahora tiene sesenta años 
y asiste sin falta a la Iglesia Adventista de 
Goes, en Montevideo, Uruguay. La sede 
para esta iglesia fue adquirida en parte 
gracias a la ofrenda del decimotercer sá-
bado del año 2016.

Gracias por su fidelidad y por las ofren-
das misioneras, que ayudan a preparar a 
personas como Cecilia y su familia para 
el pronto regreso de Cristo.

CONSEJOS PARA LA HISTORIA
• Juntos, pueden ver a Cecilia hablando sobre su bautis-
mo en el enlace: bit.ly/Cecilia-Freire.
• También, algunas fotos relacionadas con esta historia en 
el enlace: bit.ly/fb-mq.

CÁPSULA INFORMATIVA
•  La palabra “Uruguay” es guaraní y significa “río de 

los pájaros pintados”.
•  Los habitantes de Uruguay se consideran orienta-

les (personas del este), por su localización al este 
del río Uruguay; de allí, el nombre oficial del país: 
República Oriental del Uruguay.

•  El himno nacional de Uruguay es el más largo del 
mundo. Conocido por su primer verso: “Orientales, 
la patria o la tumba”, consta de once estrofas, cada 
una seguida por el coro, y dura unos cinco minutos 
cuando se canta en su totalidad. Normalmente, 
solo se canta una estrofa y el coro.

•  Uruguay es el segundo país sudamericano más pe-
queño, con una superficie de 176.000 kilómetros 
cuadrados.

•  La tasa de alfabetización en adultos es del 98 por 
ciento, gracias a la provisión de educación gratuita 
y obligatoria. En 2009, Uruguay se convirtió en 
la primera nación en el mundo en proporcionar 
gratuitamente a todos los niños escolares acceso 
a Internet inalámbrico y una computadora portátil.

Uruguay, 11 de mayo Miguel Amaro Speranza

¿De qué te quejas?

PRIMERA HISTORIA

Miguel, de 69 años, es una per-
sona enérgica. Hace unos años, 
aceptó la invitación de su amigo 

Yraldino “Dino” Fernández para dirigir 
estudios bíblicos en su casa, situada en el 
empobrecido distrito de La Teja, en Mon-
tevideo, la capital uruguaya. Juntos, visi-
taron los hogares de varias personas de 
la localidad para obtener más estudios 
bíblicos, puesto que en ese distrito no 
existían iglesias adventistas.

Después de un año, los interesados fue-
ron invitados a un ciclo de conferencias 
proféticas sobre los libros de Daniel y 
Apocalipsis, durante el cual se bautizaron 
16 personas.

“Luego de las reuniones, decidimos 
trabajar para plantar una iglesia”, nos 
cuenta él.

Con ayuda de varios miembros de la 
iglesia y de los 16 nuevos creyentes, alqui-
laron una casa y allí comenzaron a adorar 
a Dios cada sábado. Como atendían las 
necesidades del vecindario con ropa y 
alimentos, la asistencia a la iglesia aumen-
tó de manera rápida y el local alquilado 
se tornó pequeño.

“Nuestro plan es servir a todos los ne-
cesitados del vecindario, especialmente 
a los que no tienen hogar –dijo en una 
entrevista que le realizaron mientras se 
dictaban clases de cocina saludable–. En 
este sector viven muchas personas des-
provistas de recursos”.

SEGUNDA HISTORIA
Pero esa no era la primera vez que Mi-

guel ganaba almas para Cristo.
Antes, él y un grupo de miembros de la 
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de meterte en una iglesia; mi deseo es que 
cuando muera y abra los ojos para vida 
eterna, podamos vernos nuevamente”. 
Esas palabras tocaron el corazón de su 
hija. Hoy en día, la pareja está tomando 
estudios bíblicos en preparación para el 
bautismo.

“No puedo más que reconocer que Dios 
ha actuado maravillosamente en mi vida”, 
dice Cecilia, que ahora tiene sesenta años 
y asiste sin falta a la Iglesia Adventista de 
Goes, en Montevideo, Uruguay. La sede 
para esta iglesia fue adquirida en parte 
gracias a la ofrenda del decimotercer sá-
bado del año 2016.

Gracias por su fidelidad y por las ofren-
das misioneras, que ayudan a preparar a 
personas como Cecilia y su familia para 
el pronto regreso de Cristo.

CONSEJOS PARA LA HISTORIA
• Juntos, pueden ver a Cecilia hablando sobre su bautis-
mo en el enlace: bit.ly/Cecilia-Freire.
• También, algunas fotos relacionadas con esta historia en 
el enlace: bit.ly/fb-mq.

Uruguay, 11 de mayo Miguel Amaro Speranza

¿De qué te quejas?

PRIMERA HISTORIA

Miguel, de 69 años, es una per-
sona enérgica. Hace unos años, 
aceptó la invitación de su amigo 

Yraldino “Dino” Fernández para dirigir 
estudios bíblicos en su casa, situada en el 
empobrecido distrito de La Teja, en Mon-
tevideo, la capital uruguaya. Juntos, visi-
taron los hogares de varias personas de 
la localidad para obtener más estudios 
bíblicos, puesto que en ese distrito no 
existían iglesias adventistas.

Después de un año, los interesados fue-
ron invitados a un ciclo de conferencias 
proféticas sobre los libros de Daniel y 
Apocalipsis, durante el cual se bautizaron 
16 personas.

“Luego de las reuniones, decidimos 
trabajar para plantar una iglesia”, nos 
cuenta él.

Con ayuda de varios miembros de la 
iglesia y de los 16 nuevos creyentes, alqui-
laron una casa y allí comenzaron a adorar 
a Dios cada sábado. Como atendían las 
necesidades del vecindario con ropa y 
alimentos, la asistencia a la iglesia aumen-
tó de manera rápida y el local alquilado 
se tornó pequeño.

“Nuestro plan es servir a todos los ne-
cesitados del vecindario, especialmente 
a los que no tienen hogar –dijo en una 
entrevista que le realizaron mientras se 
dictaban clases de cocina saludable–. En 
este sector viven muchas personas des-
provistas de recursos”.

SEGUNDA HISTORIA
Pero esa no era la primera vez que Mi-

guel ganaba almas para Cristo.
Antes, él y un grupo de miembros de la 

Iglesia Adventista El Prado, habían estado 
viajado a un asentamiento invadido ubi-
cado en un sector peligroso de Montevi-
deo, en el que las chozas estaban elabo-
radas con cajas de cartón.

“En conjunto –comenta Miguel–, aten-
díamos continuamente a 47 personas 
adultas y 90 niños. Construimos una casa 
donde la gente podía encontrar refugio 
debido a las inundaciones que ocasiona-
ban las fuertes lluvias”.

TERCERA HISTORIA
Miguel trabajó durante 27 años con la 

Agencia Adventista de Desarrollo y Re-
cursos Asistenciales (ADRA) en Uruguay. 
De esa experiencia, recuerda con mucho 
cariño a Walter, un vagabundo diabético, 
sin piernas.

Walter no tenía comida, ni lugar para 
vivir. Miguel hizo amistad con él mientras 
cocinaba en el centro. Se enteró de que 
Walter tenía un pasado colorido y que, en 
sus buenos tiempos, había sido famoso 
por escribir canciones satíricas para actuar 
en el Carnaval Uruguayo, un gran festival 
anual que se celebra en el país durante 
los meses de enero y febrero.

Miguel aprovechó para decirle que Jesús 
aún quería hacer maravillas en su vida, y 
él se mostró interesado.

Un día, después de almorzar, Walter le 
dijo:

–Me gustaría que me enseñaras sobre 
la Biblia.

Entonces, se dirigieron a un frondoso 
parque y juntos estudiaron la Biblia.

“Era inteligente y aprendía rápido –cuen-
ta Miguel–. Tenía deseos de cambiar y 
estaba dispuesto a hacerlo”.

14 · MISIÓN ADVENTISTA: JÓVENES Y ADULTOS DIVISIÓN SUDAMERICANA MISIÓN ADVENTISTA: JÓVENES Y ADULTOS DIVISIÓN SUDAMERICANA  · 15 



Al poco tiempo dejó de fumar y aban-
donó todos sus malos hábitos. En el centro 
de ADRA recibió comida vegetariana 
saludable y comenzó a disfrutar de la carne 
de soja.

En cierta oportunidad, mientras Miguel 
preparaba el sermón del sábado, Walter 
le preguntó:

–¿Sobre qué tema vas a predicar?
Miguel le explicó que se había inspirado 

en una imagen que tenía colgada en la 
puerta de su refrigerador, que mostraba 
a un niño sacando comida de un basurero. 
La imagen planteaba la pregunta: “¿De 
qué te quejas?”

Luego abrió su Biblia y leyó Lucas 9:13, 
donde Jesús les dijo a sus discípulos: “Dad-
les vosotros de comer”, y después de hablar 
brevemente realizó el maravilloso milagro 
de la multiplicación de cinco panes y dos 
peces.

Miguel regresó a la cocina y Walter co-
menzó a escribir afanosamente en un trozo 

CÁPSULA INFORMATIVA
•  El 95 por ciento de la electricidad del país se gene-

ra a partir de recursos renovables, principalmente 
en parques eólicos.

•  En 1930, se celebró la primera Copa Mundial de 
la FIFA en este país. Su ciudad capital, Montevi-
deo, fue sede de todos los partidos durante la 
competencia.

•  Dentro de los países latinoamericanos, Uruguay 
ocupa el primer lugar en cuanto a ejercicio de la 
democracia, paz, falta de corrupción, calidad de 
vida, y el primer lugar en América del Sur en lo que 
respecta a libertad de prensa, tamaño de la clase 
media, prosperidad y seguridad.

•  Uruguay tiene restricciones estrictas sobre el uso 
de sal en los restaurantes (incluso McDonald’s no 
ofrece papas fritas). Los consumidores deben soli-
citar sal en la mesa si desean ingerirla.

de papel. Al terminar, le mostró el papel 
a Miguel.

Miguel leyó las palabras de Walter du-
rante su predicación. Los miembros de la 
iglesia quedaron muy conmovidos.

Walter había escrito desde la perspectiva 
de Jesús, como si el mismo Cristo estuviera 
hablando a la congregación. El mensaje 
decía: “Te estás quejando, pero mira a tu 
alrededor: hay muchos que están sin ho-
gar, sin comida y sin ropa. En cambio, tú 
tienes un lugar para descansar, comida 
en tu mesa y ropa que vestir”.

Luego, escribió sobre sí mismo: “Mira 
lo que soy ahora. Solía tener amigos que 
bebían conmigo, bailaban conmigo y ve-
nían a mí porque era famoso. Pero ahora 
vienen a mí para quejarse de sus proble-
mas, y les digo: ¿De qué se quejan? Míren-
me. Tengo diabetes y no tengo piernas”.

Varios meses después, Walter entregó 
su corazón a Jesús. Al salir de las aguas 
bautismales, exclamó lleno de júbilo: 
“¡Gracias, Jesús!”

Mes y medio después de su bautismo, 
falleció. Miguel cuenta que todavía hoy 
escucha en su mente su grito triunfal. “Es-
pero volver a verlo cuando nuestro Padre 
celestial venga para llevarnos a casa –dice 
él–. Espero reunirme con Walter y con todos 
aquellos con los que Dios nos ha dado la 
oportunidad de compartir el evangelio. 
Quiero verlos a todos en el cielo”.

Gracias por las ofrendas del decimoter-
cer sábado del año 2016, que permitieron 
adquirir una sede para la Iglesia Adventista 
de La Teja y para un centro comunitario. 
Agradezcamos a Dios por misioneros como 
Miguel, que trabajan ganando almas para 
Jesús.

Argentina, 18 de mayo Marcelo Fernández

Nacido para ser misionero

Mi esposa y yo estuvimos oran-
do durante catorce años para que 
Dios nos diera un hijo.

“Señor, si es tu voluntad, permítenos 
tener un hijo o ayúdanos a adoptar uno”, 
le decíamos.

Después de una serie de pruebas, el 
médico finalmente nos dijo que nuestras 
posibilidades de tener hijos eran muy 
remotas y también que nos sería bastante 
difícil adoptar niños en nuestro país de 
origen, Argentina.

Entonces, surgió la oportunidad de tra-
bajar para Dios en un país lejano, con una 
cultura muy diferente de la nuestra, así 
que pensamos: “Tal vez Dios quiere que 
adoptemos un niño en otro país”.

Todas las piezas parecieron moverse 
en favor de esa posibilidad. La División 
Sudamericana de la Iglesia Adventista, 
cuyo territorio incluye Argentina, apoyó 
nuestro deseo de mudarnos al extranjero 
durante cinco años. Los líderes de la igle-
sia de ese país y las autoridades guber-
namentales pertinentes también nos 
apoyaron.

Pero de repente, Elisa, mi esposa, quedó 
embarazada.

Como ella tiene sentido del humor, 
montó una cámara oculta para grabar mi 
reacción cuando me diera la noticia du-
rante el desayuno.

En la cocina, me entregó una pequeña 
caja. Al principio, pensé que estaba vacía, 
pero luego vi dentro una prueba de em-
barazo. La saqué y se leía claramente que 
era positiva.

En ese momento, sentí una mezcla de 
confusión, sorpresa y felicidad. El video 
grabado muestra mi rostro y mi cuerpo 
inmóviles. Ni siquiera abracé a mi esposa. 

CONSEJOS PARA LA HISTORIA:
•  Juntos, pueden ver a Miguel en la Iglesia Adventista de 

La Teja, en el enlace: bit.ly/Miguel-Speranza.
•  También, algunas fotos relacionadas con esta historia en 

el enlace: bit.ly/fb-mq.
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de papel. Al terminar, le mostró el papel 
a Miguel.

Miguel leyó las palabras de Walter du-
rante su predicación. Los miembros de la 
iglesia quedaron muy conmovidos.

Walter había escrito desde la perspectiva 
de Jesús, como si el mismo Cristo estuviera 
hablando a la congregación. El mensaje 
decía: “Te estás quejando, pero mira a tu 
alrededor: hay muchos que están sin ho-
gar, sin comida y sin ropa. En cambio, tú 
tienes un lugar para descansar, comida 
en tu mesa y ropa que vestir”.

Luego, escribió sobre sí mismo: “Mira 
lo que soy ahora. Solía tener amigos que 
bebían conmigo, bailaban conmigo y ve-
nían a mí porque era famoso. Pero ahora 
vienen a mí para quejarse de sus proble-
mas, y les digo: ¿De qué se quejan? Míren-
me. Tengo diabetes y no tengo piernas”.

Varios meses después, Walter entregó 
su corazón a Jesús. Al salir de las aguas 
bautismales, exclamó lleno de júbilo: 
“¡Gracias, Jesús!”

Mes y medio después de su bautismo, 
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celestial venga para llevarnos a casa –dice 
él–. Espero reunirme con Walter y con todos 
aquellos con los que Dios nos ha dado la 
oportunidad de compartir el evangelio. 
Quiero verlos a todos en el cielo”.

Gracias por las ofrendas del decimoter-
cer sábado del año 2016, que permitieron 
adquirir una sede para la Iglesia Adventista 
de La Teja y para un centro comunitario. 
Agradezcamos a Dios por misioneros como 
Miguel, que trabajan ganando almas para 
Jesús.

Argentina, 18 de mayo Marcelo Fernández

Nacido para ser misionero

Mi esposa y yo estuvimos oran-
do durante catorce años para que 
Dios nos diera un hijo.

“Señor, si es tu voluntad, permítenos 
tener un hijo o ayúdanos a adoptar uno”, 
le decíamos.

Después de una serie de pruebas, el 
médico finalmente nos dijo que nuestras 
posibilidades de tener hijos eran muy 
remotas y también que nos sería bastante 
difícil adoptar niños en nuestro país de 
origen, Argentina.

Entonces, surgió la oportunidad de tra-
bajar para Dios en un país lejano, con una 
cultura muy diferente de la nuestra, así 
que pensamos: “Tal vez Dios quiere que 
adoptemos un niño en otro país”.

Todas las piezas parecieron moverse 
en favor de esa posibilidad. La División 
Sudamericana de la Iglesia Adventista, 
cuyo territorio incluye Argentina, apoyó 
nuestro deseo de mudarnos al extranjero 
durante cinco años. Los líderes de la igle-
sia de ese país y las autoridades guber-
namentales pertinentes también nos 
apoyaron.

Pero de repente, Elisa, mi esposa, quedó 
embarazada.

Como ella tiene sentido del humor, 
montó una cámara oculta para grabar mi 
reacción cuando me diera la noticia du-
rante el desayuno.

En la cocina, me entregó una pequeña 
caja. Al principio, pensé que estaba vacía, 
pero luego vi dentro una prueba de em-
barazo. La saqué y se leía claramente que 
era positiva.

En ese momento, sentí una mezcla de 
confusión, sorpresa y felicidad. El video 
grabado muestra mi rostro y mi cuerpo 
inmóviles. Ni siquiera abracé a mi esposa. 

Solo me quedé mirando la 
prueba de embarazo que tenía en la mano.

En cuestión de segundos, pasaron por 
mi mente mil cosas. “¿Por qué ahora, Se-
ñor? Este es el momento más inapropiado 
de todos. Ante esta nueva circunstancia, 
seguramente las autoridades guberna-
mentales nos negarán el permiso y los 
líderes de la iglesia del país al que preten-
demos ir también lo harán. Incluso la 
División Sudamericana nos aconsejará 
que no vayamos. Un niño implica muchos 
gastos y podría entorpecer nuestro traba-
jo”, pensaba.

Pero el tiempo de Dios resultó 
perfecto.

Nadie en la División o en la Unión in-
terpuso objeción alguna a causa del em-
barazo de mi esposa. Incluso, las autori-
dades gubernamentales respondieron a 
nuestras inquietudes diciendo: “No hay 
problema. Nos encantan los niños”.

Nuestro hijo Ezequiel nació tres meses 
después de nuestra llegada al nuevo país. 
Gracias a él se nos abrieron muchísimas 
puertas, que nos permitieron testificar de 
Dios de manera eficaz.

Pronto descubrimos que, efectivamente, 
los residentes locales amaban a los niños, 
y si eran extranjeros parecía ser incluso 
mejor. La gente nos detenía en todas partes 
para tomarle fotos. Los ancianos se acer-
caban para darnos buenos consejos sobre 
cómo educarlo correctamente.

Gracias a Ezequiel, tuvimos más opor-
tunidades de sembrar la semilla del evan-
gelio de lo que jamás pudimos imaginar. 
Dondequiera que íbamos, la gente se reunía 
alrededor de él.

A través de nuestro hijo, nos hicimos 
muy amigos de los vecinos del edificio 
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donde vivíamos, y de aquellos con quienes 
nos encontrábamos en los supermercados 
y los parques. Tuvimos la oportunidad de 
invitar a los nuevos amigos a fiestas de 
cumpleaños y otras celebraciones en nues-
tro hogar. Muchos padres querían que sus 
hijos interactuaran más con nuestro hijo, 
por lo que preguntaban si podían asistir 
a la clase de Escuela Sabática a la que él 
asistía. Un matrimonio vecino, que tenía 
una hija de la misma edad de Ezequiel, 
nos visitaba con frecuencia y aprovecha-
mos nuestra amistad para regalarles una 
Biblia para niños en su idioma.

La forma en que tratamos a nuestro hijo 
ha causado un efecto mayor de lo que 
pudimos esperar. Dios nos dio un hijo 

obediente y bien educado. La gente nota 
que lo amamos y que él crece feliz. A través 
de nuestra relación con él, ellos ven ejem-
plificado claramente el amor de Dios.

Mientras nos regocijábamos por la ayu-
da que representaba Ezequiel para testi-
ficar, sucedió algo sorprendente. Mi es-
posa quedó embarazada otra vez y dio a 
luz a una niña.

Los habitantes de la localidad conside-
ran que tener un hijo y una hija es mara-
villoso. Hasta los desconocidos nos de-
tienen en la calle para explicarnos, una y 
otra vez, que tener dos hijos de diferente 
sexo es una señal de perfección. Sonreí-
mos, les agradecemos y mostramos a Jesús 
como el único modelo de perfección.

¡QUÉ TESTIMONIO!
Jesús dijo, en Mateo 24:14: “Y será pre-

dicado este evangelio del reino en todo el 
mundo, para testimonio a todas las na-
ciones, y entonces vendrá el fin”.

Nuestro testimonio habla más fuerte 
que nuestras palabras. Creo que Dios quie-
re que seamos testigos vivos, y nos está 
dando la oportunidad de experimentar 
esto de una manera más profunda.

Dios está usando a mi hijo para cumplir 
el mandato de Mateo 24:14, preparando 
el terreno para su segunda venida. Creo 
que él ya tiene más estrellas en su corona 
que mi esposa o yo.

Nos sentimos muy bendecidos, porque 
a pesar de ser pecadores Dios nos confirma 
que sus planes son siempre los mejores.

Argentina, 25 de mayo Juan y Juanita 

La adopción de dos niños

Muchos niños tocaban a la 
puerta de la casa de Juan y Jua-
nita, un matrimonio de médicos 

argentinos que trabajaron durante un año 
en África como misioneros voluntarios. 
Ellos vivían con un pequeño estipendio, 
pero con mucho gusto compartían el arroz 
y otros alimentos sencillos de su cocina.

En cierta ocasión, algo los hizo reflexio-
nar. Algunos de los niños no tenían ham-
bre y parecían enfrentar otros desafíos, 
tal vez necesidades emocionales.

Decididos a comprender mejor las ne-
cesidades de los niños, Juan y Juanita 
visitaron el pueblo de un adolescente que 
hacía algunos trabajos para ellos. La si-
tuación en la casa del chico los sorprendió. 
Tenía dos hermanos pequeños, de tres y 
cinco años, que vivían solos. Además, era 
invierno y los niños estaban enfermos.

El adolescente pasaba fuera de casa la 
mayor parte del día, por lo que la pareja 
pensó que probablemente no estaría en 
capacidad de suministrar a diario los me-
dicamentos a sus hermanitos. Recordaron 
que contaban con una habitación adicio-
nal en casa, así que decidieron llevarse a 
los niños pequeños, e invitaron también 
al hermano mayor a quedarse con ellos 
durante los diez días necesarios para com-
pletar el tratamiento.

Con el paso de los días y mientras la 
salud de los niños mejoraba, Juan y Juanita 
se enteraron de que los chicos no tenían 
padre. Su madre estaba trabajando muy 
lejos y su hermano mayor no podía cui-
darlos, así que no dudaron en mantenerlos 
bajo su custodia durante un tiempo. Su-
plieron sus necesidades básicas, los ins-
cribieron en la escuela adventista y los 
llevaron a la Escuela Sabática.

CÁPSULA INFORMATIVA
•  Argentina, con una población de 44.494.502, 

posee 606 iglesias y 438 congregaciones. Cuenta 
con 116.391 miembros de iglesia; es decir, aproxi-
madamente un miembro por cada 382 habitantes.

•  Los primeros adventistas en la Argentina fueron 
cuatro familias que llegaron a Diamante, provincia 
de Entre Ríos, provenientes de Tampa (Kansas, Es-
tados Unidos) a principios de 1890. Se trataba de 
agricultores alemanes que habían sido colonos en 
Rusia y se habían convertido en adventistas mien-
tras vivían en los Estados Unidos.

•  En julio de 1896, se celebró en Crespo, Entre Ríos, 
el primer campestre adventista en Argentina, al 
que asistieron 150 personas.

•  El Colegio Adventista del Plata fue fundado en 
1898, convirtiéndose en la primera institución 
adventista de América del Sur. Hoy en día es la 
Universidad Adventista del Plata, una de las más 
cosmopolitas de América del Sur. Luego de la crisis 
económica del país a fines de la década de 1990, 
el número de estudiantes extranjeros aumentó 
gracias a la devaluación del peso argentino.

•  El nombre de Argentina proviene del latín argen-
tum, que significa plata. Se debe a los colonos 
europeos originales, quienes suponían que el país 
estaba lleno de este metal.

CONSEJOS PARA LA HISTORIA
•  Los nombres que aparecen en este relato son ficticios. 

Se han omitido los nombres verdaderos a fin de prote-
ger el trabajo que realiza la familia en una parte sen-
sible del mundo. Por ese motivo, tampoco hay videos 
disponibles esta semana.

•  Muestre las fotos relacionadas con esta historia que 
aparecen en el enlace: bit.ly/fb-mq.
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obediente y bien educado. La gente nota 
que lo amamos y que él crece feliz. A través 
de nuestra relación con él, ellos ven ejem-
plificado claramente el amor de Dios.

Mientras nos regocijábamos por la ayu-
da que representaba Ezequiel para testi-
ficar, sucedió algo sorprendente. Mi es-
posa quedó embarazada otra vez y dio a 
luz a una niña.

Los habitantes de la localidad conside-
ran que tener un hijo y una hija es mara-
villoso. Hasta los desconocidos nos de-
tienen en la calle para explicarnos, una y 
otra vez, que tener dos hijos de diferente 
sexo es una señal de perfección. Sonreí-
mos, les agradecemos y mostramos a Jesús 
como el único modelo de perfección.

¡QUÉ TESTIMONIO!
Jesús dijo, en Mateo 24:14: “Y será pre-

dicado este evangelio del reino en todo el 
mundo, para testimonio a todas las na-
ciones, y entonces vendrá el fin”.

Nuestro testimonio habla más fuerte 
que nuestras palabras. Creo que Dios quie-
re que seamos testigos vivos, y nos está 
dando la oportunidad de experimentar 
esto de una manera más profunda.

Dios está usando a mi hijo para cumplir 
el mandato de Mateo 24:14, preparando 
el terreno para su segunda venida. Creo 
que él ya tiene más estrellas en su corona 
que mi esposa o yo.

Nos sentimos muy bendecidos, porque 
a pesar de ser pecadores Dios nos confirma 
que sus planes son siempre los mejores.

Argentina, 25 de mayo Juan y Juanita 

La adopción de dos niños

Muchos niños tocaban a la 
puerta de la casa de Juan y Jua-
nita, un matrimonio de médicos 

argentinos que trabajaron durante un año 
en África como misioneros voluntarios. 
Ellos vivían con un pequeño estipendio, 
pero con mucho gusto compartían el arroz 
y otros alimentos sencillos de su cocina.

En cierta ocasión, algo los hizo reflexio-
nar. Algunos de los niños no tenían ham-
bre y parecían enfrentar otros desafíos, 
tal vez necesidades emocionales.

Decididos a comprender mejor las ne-
cesidades de los niños, Juan y Juanita 
visitaron el pueblo de un adolescente que 
hacía algunos trabajos para ellos. La si-
tuación en la casa del chico los sorprendió. 
Tenía dos hermanos pequeños, de tres y 
cinco años, que vivían solos. Además, era 
invierno y los niños estaban enfermos.

El adolescente pasaba fuera de casa la 
mayor parte del día, por lo que la pareja 
pensó que probablemente no estaría en 
capacidad de suministrar a diario los me-
dicamentos a sus hermanitos. Recordaron 
que contaban con una habitación adicio-
nal en casa, así que decidieron llevarse a 
los niños pequeños, e invitaron también 
al hermano mayor a quedarse con ellos 
durante los diez días necesarios para com-
pletar el tratamiento.

Con el paso de los días y mientras la 
salud de los niños mejoraba, Juan y Juanita 
se enteraron de que los chicos no tenían 
padre. Su madre estaba trabajando muy 
lejos y su hermano mayor no podía cui-
darlos, así que no dudaron en mantenerlos 
bajo su custodia durante un tiempo. Su-
plieron sus necesidades básicas, los ins-
cribieron en la escuela adventista y los 
llevaron a la Escuela Sabática.

Durante el culto familiar, los niños es-
cucharon las historias de la Biblia y se 
identificaron especialmente con algunos 
milagros, como el de la liberación del 
pueblo de Dios de la esclavitud en Egipto 
durante el Éxodo.

A pesar de su corta edad, los chicos in-
cluso tomaron la iniciativa de ayudar con 
las tareas domésticas. Una mañana, Jua-
nita se despertó y encontró al niño de cinco 
años en la cocina, parado en la punta de 
los pies, lavando los platos.

Pasó el tiempo. Juan y Juanita ansiaban 
conocer a la madre de los niños. La ima-
ginaban como una mujer muy amorosa 
y honorable, por haber educado hijos tan 
nobles. Pero, en esa oportunidad no fue 
posible.

Al finalizar el período de servicio de la 
pareja como misioneros voluntarios ad-
ventistas, hicieron arreglos para que los 
niños vivieran con unos amigos locales.

Después de un tiempo, Juan y Juanita 
regresaron para cumplir un nuevo período 
como misioneros y se enteraron de que 
el hermano mayor de los niños había fa-
llecido. La madre se había llevado a los 
dos hijos pequeños.

Buscaron esmeradamente su dirección 
y la visitaron.

“Fue una bendición encontrarla –dice 
Juan–. Era una persona realmente encan-
tadora, y se mostró profundamente agra-
decida por habernos encargado del cui-
dado de sus hijos durante su ausencia. 
Visitamos a la familia con frecuencia y 
pasamos tiempo con ellos. Naturalmente, 
los niños se mostraban tímidos porque 
no nos veían desde hacía un tiempo”.

Cuando estaba por finalizar su segundo 
período como misioneros, la pareja deci-
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dió visitar a la familia por última vez. Juan 
pasó una semana con ellos, durante la cual 
estableció amistad con la madre, y la ayu-
dó con ciertos trámites legales y otros 
asuntos prácticos. Juanita tuvo que tra-
bajar durante esa semana, pero se unió a 
ellos el fin de semana.

La pareja obsequió a la familia una caja 
de libros de historias bíblicas para niños 
con bellas ilustraciones, una Biblia para 
cada miembro de la familia en su lengua 
materna y un ejemplar de El conflicto de 
los siglos, de Elena G. de White. Ese sábado, 
bajo un árbol, dirigieron una clase especial 
de Escuela Sabática y un servicio de ado-
ración para la comunidad. Al terminar, 
se despidieron.

“Fue un momento hermoso, en el que 
cerramos un capítulo maravilloso de nues-
tra vida –cuenta Juan–. Oramos para que 
el Señor regara las semillas que 
sembramos”.

La experiencia en África cambió los 
corazones de Juan y Juanita. Los ayudó a 
entender que Elena de White no solo era 
una autora prolífica con ideas y mensajes 

proféticos, sino una mujer consagrada, 
con una fe viva, que practicaba lo que 
predicaba, cuidando niños necesitados 
en su propia casa.

“Para mí esto fue revolucionario –dice 
Juan–. Muchas veces vemos misioneros 
trabajando en la comunidad, pero ¿con 
qué frecuencia los vemos llevar el trabajo 
de la misión a sus hogares?”

“Los misioneros que hacen esto pueden 
hospedar y cuidar ángeles invisibles”, dijo 
Juan, señalando su pasaje favorito de El 
Deseado de todas las gentes, de Elena de 
White, capítulo 70, página 594: “Al abrir 
la puerta a los necesitados y dolientes 
hijos de Cristo están dando la bienvenida 
a ángeles invisibles. Invitan la compañía 
de los seres celestiales. Ellos traen una 
sagrada atmósfera de gozo y paz. Vienen 
con alabanzas en sus labios, y una nota 
de respuesta se oye en el cielo. Cada hecho 
de misericordia produce música allí. Des-
de su Trono, el Padre cuenta entre sus 
más preciosos tesoros a los que trabajan 
abnegadamente”.

Juan hace un llamado de sensibilización 
a los adventistas, invitándolos a vivir un 
evangelio práctico. “Es necesario llevar el 
trabajo misionero a nuestros hogares y, 
por la gracia de Dios, alcanzar así los co-
razones de los demás”, dice.

“Esta experiencia transformó mi cora-
zón –dice Juan–; me ayudó a crecer y ma-
durar como misionero”.

CÁPSULA INFORMATIVA
•  En promedio, un ciudadano común argentino pasa 

más de veinte horas semanales escuchando la ra-
dio, mucho más que en cualquier otro país.

•  En 1891, el oficial de policía argentino Juan Vu-
cetich realizó la primera identificación de huellas 
dactilares.

•  El deporte más popular en la Argentina es el fút-
bol, y un deporte originario de este país es el pato, 
un juego que toma aspectos del polo y el balon-
cesto, y se juega a caballo. Su nombre hace alusión 
a su modalidad original, en la que se utilizaba un 
pato vivo dentro de una canasta en lugar de una 
pelota. Otros deportes populares son el balonces-
to, el polo, el rugby, el golf y el hockey femenino 
sobre hierba.

Brasil, 1º de junio  Beatriz de Jesús Santana

El deseo de Año Nuevo

Los jóvenes levantaban las co-
pas de vino, mientras presentaban 
a Dios sus deseos durante la fiesta 

de fin de año:
–Quiero un año lleno de bendiciones 

–dijo uno.
–Quiero hacerme rico –dijo otro.
–Quiero encontrar el amor –manifestó 

un tercero.
Beatriz de Jesús Santana escuchaba 

mientras sus amigos hablaban. Se encon-
traban en la playa de Aratuba, en la isla 
brasileña de Itaparica, un popular lugar 
de encuentro ubicado a una hora en ferri 
desde su casa en Salvador, una ciudad con 
tres millones de habitantes. Se preguntaba 
de qué manera beber y festejar con sus 
amigos podía contribuir a mejorar su vida.

Entonces, habló ella:
–No quiero pedirle nada a Dios –dijo–. 

Solo quiero agradecerle por todo lo que 
ha sucedido este año. Obtuve una beca 
universitaria y una buena pasantía en una 
empresa de ingeniería. Me sucedieron 
muchas cosas buenas.

El siguiente lunes, Beatriz no se sintió 
bien en su trabajo. En realidad, estaba 
agotada después del festín del fin de 
semana.

Su jefa, Ana Christina, se sentó a su lado, 
sacó su teléfono celular y le mostró un 
video de tres minutos.

Beatriz escuchó con interés. Se trataba 
de un pastor que hablaba de Jesús, y lo 
que decía era muy diferente de como ha-
blaban sus amigos.

La mañana siguiente, Ana Christina le 
envió a su celular otro video de tres mi-
nutos a través de WhatsApp. Un nuevo 
video corto le llegó al siguiente día. Beatriz 
vio cada video y quedó muy impresionada 

CONSEJOS PARA LA HISTORIA:
•  Misión adventista jóvenes y adultos no desea revelar las 

identidades reales de Juan y Juanita, o el país donde 
tuvo lugar esta historia, porque son médicos misioneros 
de carrera que trabajan en partes sensibles del mundo. 
Ellos pidieron que no se publicaran sus nombres, para 
evitar posibles obstáculos en el trabajo futuro. Por esa 
razón, no hay videos disponibles esta semana.

•  Muestre la imagen que Juan dibujó para esta historia y 
que puede encontrar en el enlace: bit.ly/fb-mq.
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proféticos, sino una mujer consagrada, 
con una fe viva, que practicaba lo que 
predicaba, cuidando niños necesitados 
en su propia casa.

“Para mí esto fue revolucionario –dice 
Juan–. Muchas veces vemos misioneros 
trabajando en la comunidad, pero ¿con 
qué frecuencia los vemos llevar el trabajo 
de la misión a sus hogares?”

“Los misioneros que hacen esto pueden 
hospedar y cuidar ángeles invisibles”, dijo 
Juan, señalando su pasaje favorito de El 
Deseado de todas las gentes, de Elena de 
White, capítulo 70, página 594: “Al abrir 
la puerta a los necesitados y dolientes 
hijos de Cristo están dando la bienvenida 
a ángeles invisibles. Invitan la compañía 
de los seres celestiales. Ellos traen una 
sagrada atmósfera de gozo y paz. Vienen 
con alabanzas en sus labios, y una nota 
de respuesta se oye en el cielo. Cada hecho 
de misericordia produce música allí. Des-
de su Trono, el Padre cuenta entre sus 
más preciosos tesoros a los que trabajan 
abnegadamente”.

Juan hace un llamado de sensibilización 
a los adventistas, invitándolos a vivir un 
evangelio práctico. “Es necesario llevar el 
trabajo misionero a nuestros hogares y, 
por la gracia de Dios, alcanzar así los co-
razones de los demás”, dice.

“Esta experiencia transformó mi cora-
zón –dice Juan–; me ayudó a crecer y ma-
durar como misionero”.

Brasil, 1º de junio  Beatriz de Jesús Santana

El deseo de Año Nuevo

Los jóvenes levantaban las co-
pas de vino, mientras presentaban 
a Dios sus deseos durante la fiesta 

de fin de año:
–Quiero un año lleno de bendiciones 

–dijo uno.
–Quiero hacerme rico –dijo otro.
–Quiero encontrar el amor –manifestó 

un tercero.
Beatriz de Jesús Santana escuchaba 

mientras sus amigos hablaban. Se encon-
traban en la playa de Aratuba, en la isla 
brasileña de Itaparica, un popular lugar 
de encuentro ubicado a una hora en ferri 
desde su casa en Salvador, una ciudad con 
tres millones de habitantes. Se preguntaba 
de qué manera beber y festejar con sus 
amigos podía contribuir a mejorar su vida.

Entonces, habló ella:
–No quiero pedirle nada a Dios –dijo–. 

Solo quiero agradecerle por todo lo que 
ha sucedido este año. Obtuve una beca 
universitaria y una buena pasantía en una 
empresa de ingeniería. Me sucedieron 
muchas cosas buenas.

El siguiente lunes, Beatriz no se sintió 
bien en su trabajo. En realidad, estaba 
agotada después del festín del fin de 
semana.

Su jefa, Ana Christina, se sentó a su lado, 
sacó su teléfono celular y le mostró un 
video de tres minutos.

Beatriz escuchó con interés. Se trataba 
de un pastor que hablaba de Jesús, y lo 
que decía era muy diferente de como ha-
blaban sus amigos.

La mañana siguiente, Ana Christina le 
envió a su celular otro video de tres mi-
nutos a través de WhatsApp. Un nuevo 
video corto le llegó al siguiente día. Beatriz 
vio cada video y quedó muy impresionada 

por el tono dulce y la ac-
titud serena del pastor. Ella vivía con su 
padre divorciado, que bebía mucho, y los 
dos a menudo se peleaban. Los problemas 
en casa eran una de las principales razones 
por las que ella había empezado a beber 
y a divertirse con sus amigos.

Después de varios días, se le ocurrió 
buscar en Google el nombre del pastor, 
para saber más sobre él. Así, se enteró de 
que el pastor, Iván Saraiva, era el director 
del programa de televisión Escrito está, que 
se transmite en portugués en el canal Novo 
Tempo, la filial brasileña de Esperanza TV.

Comenzó a ver las emisiones de Escrito 
está y a buscar en su Biblia los textos, para 
verificar que lo que el pastor decía era 
verdad. Se sorprendió mucho cuando 
escuchó hablar de los Diez Mandamientos 
y del sábado. Nunca había escuchado que 
el sábado era el día de reposo señalado 
por Dios.

Después de tres semanas de estudiar la 
Biblia a través del programa de televisión, 
Beatriz le pidió perdón a Dios por su vida 
pasada, le abrió su corazón y, por primera 
vez, creyó que él estaba escuchando sus 
oraciones.

Decidió buscar una iglesia para asistir. 
Un amigo la invitó a una iglesia que guar-
daba el domingo, pero ella recordó el 
cuarto Mandamiento, que señalaba el 
sábado como día de reposo. Se preguntaba 
por qué esa iglesia no obedecía la 
Biblia.

Ana Christina se percató de que Beatriz 
había iniciado una nueva relación con 
Dios y la invitó a una pequeña congrega-
ción informal llamada: “Compartiendo 
de Jesús”, donde varias personas se reúnen 
en pequeños grupos en varias salas de un 

CONSEJOS PARA LA HISTORIA:
•  Misión adventista jóvenes y adultos no desea revelar las 

identidades reales de Juan y Juanita, o el país donde 
tuvo lugar esta historia, porque son médicos misioneros 
de carrera que trabajan en partes sensibles del mundo. 
Ellos pidieron que no se publicaran sus nombres, para 
evitar posibles obstáculos en el trabajo futuro. Por esa 
razón, no hay videos disponibles esta semana.

•  Muestre la imagen que Juan dibujó para esta historia y 
que puede encontrar en el enlace: bit.ly/fb-mq.
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local para estudiar la Biblia los sábados y 
otros días de la semana.

Beatriz inmediatamente se enamoró 
de la pequeña congregación.

“Llegué y me sentí bienvenida –nos 
cuenta–. Sentí paz”.

Se sorprendió por la forma en que la 
trataron. “¿Por qué esas personas parecen 
preocuparse tanto por mí? –se pregunta-
ba–. No me conocen, pero me dicen: ‘¡Que 
tengas un gran día!’ Quieren saber si estoy 
avanzando en el conocimiento y el estudio 
de la Biblia. Se preocupan por mí sin saber 
quién soy”.

Dos jóvenes de la iglesia, Amanda y 
Víctor, le dieron estudios bíblicos todos 
los sábados. Finalmente, Beatriz entregó 
su corazón a Jesús y fue bautizada en una 
piscina que colocaron en el patio de la 
casa. Ana Christina lloró de alegría al verla 
entregar su vida al Señor.

Actualmente, Beatriz está orando para 
que su padre, su madre y su hermano 
mayor también acepten a Jesús. Su her-
mano ya está estudiando la Biblia a través 
de Escrito está.

“Yo no creía en milagros –dice Beatriz–. 
Pensaba que eran imposibles. Pero Dios 
ha realizado un verdadero milagro en mi 
vida. Antes, sentía un enorme vacío que 
las fiestas y la bebida no podían llenar. 
Ese vacío tenía el tamaño justo para ser 
llenado por Jesús”.

Beatriz celebró la Nochevieja en la casa 
de su prometido, donde bebieron jugo de 
uva sin fermentar y alabaron a Dios.

“Quiero acercarme cada día más a Dios 
–nos dice–. Quiero que en mi corazón 
nunca se agote el amor por él”.

Parte de la ofrenda del decimotercer 
sábado de este trimestre ayudará a esta 
pequeña congregación a mudarse a un 
local más grande, donde también se ofre-
cerán clases de cocina saludable y semi-
narios de salud. Gracias por sus ofrendas 
misioneras.

CÁPSULA INFORMATIVA
•  Brasil, con una población de 210.147.125 perso-

nas, tiene 9.006 iglesias, 8.813 congregaciones y 
1.666.125 miembros de iglesia, lo que equivale a 
un adventista por cada 126 habitantes.

•  El mensaje adventista llegó a Brasil por medio de 
las publicaciones en el año 1879, a través del Puer-
to de Itajaí, en Santa Catarina. Un joven alemán 
llamado Borchard, que tenía problemas con la ley, 
huyó a Brasil como polizón en un barco alemán. 
Camino a Europa, fue descubierto y obligado a 
trabajar en el barco durante el viaje. En medio de 
su situación, conversó con unos misioneros adven-
tistas y les dio la dirección de su padrastro, Carlos 
Dreefke, que vivía en Brusque, Santa Catarina. Los 
misioneros decidieron enviar a Dreefke algunas 
publicaciones adventistas, pero este las recibió casi 
dos años después. Al principio, Dreefke se mostró 
reacio a abrir el extraño paquete, debido a que él 
no lo había ordenado. Cuando finalmente lo abrió, 
encontró diez ejemplares de la revista Stimme der 
Wahrheit [La voz de la esperanza], impresas en 
Battle Creek, Estados Unidos. Dreefke guardó una 
de estas revistas y las demás las repartió entre sus 
amigos. Las familias que recibieron las revistas se 
interesaron por las enseñanzas adventistas y pi-
dieron más información.

•  En julio del año 1900, se publicó el primer número 
de O Arauto da Verdade [El heraldo de la verdad], 
el primer periódico adventista en portugués.

•  En 1939 se estableció la obra médica adventista en 
Brasil, cuando se inauguró la Clínica de Boa Vista, 
bajo la dirección del Dr. Antonio Alves de Miranda.
En 1942, la clínica fue reemplazada por la Casa de 
la Salud y Libertad (Hospital Adventista de Sao 
Paulo), bajo la dirección del Dr. Galdino Nunes Viei-
ra, un profesor universitario que dejó su trabajo 
para dedicarse a la obra médico-misionera.

Brasil, 8 de junio Gilberto Deusdedite Ferreira da Silva

La rápida respuesta a dos oraciones

Gilberto nunca había sentido 
ningún interés por unirse a una 
iglesia, así que no podía entender 

por qué de repente le estaba sobreviniendo 
un fuerte deseo de leer la Biblia.

Incapaz de resistir el impulso, este ge-
rente jubilado de la banca brasileña co-
menzó a estudiar la Biblia por sí mismo.

A medida que leía, se asombraba. Sin 
embargo, algunas partes de la Biblia lo 
dejaban confundido. Reflexionaba ansio-
samente sobre el significado de esas por-
ciones y deseaba que alguien pudiera 
explicárselas.

En la víspera de Año Nuevo, decidió 
omitir la tradición familiar de ir a una 
fiesta y ver fuegos artificiales desde la calle 
donde vivía, en Salvador, una ciudad bra-
sileña costera de cuatro millones de 
habitantes.

–Vayan a disfrutar de los fuegos artifi-
ciales sin mí –les dijo a su esposa y a sus 
tres hijos adolescentes–. No iré con ustedes 
esta vez.

Gilberto tenía otro plan. Esta vez, quería 
orar.

Luego de que su familia salió de la casa, 
rogó fervientemente a Dios que le ense-
ñara la Biblia y le mostrara la verdadera 
iglesia.

“Dios respondió esa oración más rápido 
que cualquier otra oración en mi vida”, 
nos contó después.

Sin saberlo, Gilberto había orado en 
sábado, pues el 31 de diciembre de ese año 
cayó en ese día.

El siguiente lunes, primer día laboral 
del año, recibió una llamada telefónica 
del banco donde había trabajado. El ge-
rente quería verlo para firmar un contrato 
relacionado con unas inversiones.

CONSEJOS PARA LA HISTORIA:
•   Comparta el video de Beatriz a través del enlace: bit.ly/

Beatriz-Santana.
•  Muestre las fotos relacionadas con esta historia que 

aparecen en el enlace: bit.ly/fb-mq.
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Brasil, 8 de junio Gilberto Deusdedite Ferreira da Silva

La rápida respuesta a dos oraciones

Gilberto nunca había sentido 
ningún interés por unirse a una 
iglesia, así que no podía entender 

por qué de repente le estaba sobreviniendo 
un fuerte deseo de leer la Biblia.

Incapaz de resistir el impulso, este ge-
rente jubilado de la banca brasileña co-
menzó a estudiar la Biblia por sí mismo.

A medida que leía, se asombraba. Sin 
embargo, algunas partes de la Biblia lo 
dejaban confundido. Reflexionaba ansio-
samente sobre el significado de esas por-
ciones y deseaba que alguien pudiera 
explicárselas.

En la víspera de Año Nuevo, decidió 
omitir la tradición familiar de ir a una 
fiesta y ver fuegos artificiales desde la calle 
donde vivía, en Salvador, una ciudad bra-
sileña costera de cuatro millones de 
habitantes.

–Vayan a disfrutar de los fuegos artifi-
ciales sin mí –les dijo a su esposa y a sus 
tres hijos adolescentes–. No iré con ustedes 
esta vez.

Gilberto tenía otro plan. Esta vez, quería 
orar.

Luego de que su familia salió de la casa, 
rogó fervientemente a Dios que le ense-
ñara la Biblia y le mostrara la verdadera 
iglesia.

“Dios respondió esa oración más rápido 
que cualquier otra oración en mi vida”, 
nos contó después.

Sin saberlo, Gilberto había orado en 
sábado, pues el 31 de diciembre de ese año 
cayó en ese día.

El siguiente lunes, primer día laboral 
del año, recibió una llamada telefónica 
del banco donde había trabajado. El ge-
rente quería verlo para firmar un contrato 
relacionado con unas inversiones.

En el banco, Gilberto 
vio a Álvaro, un antiguo compañero de 
trabajo, que estaba sentado cerca del es-
critorio del gerente. Recordó que él era 
cristiano, así que se le acercó después de 
firmar el contrato.

–Álvaro, ¿sabes dónde puedo estudiar 
la Biblia? –le preguntó–. No me presentes 
un pastor. No trates de convertirme. Solo 
quiero estudiar la Biblia.

Álvaro era adventista del séptimo día, 
pero Gilberto no lo sabía.

–Puedes estudiar la Biblia en Cabula 
–respondió Álvaro, refiriéndose al distrito 
de la ciudad donde se encontraba la iglesia 
adventista a la que él asistía.

–Eso está muy lejos –dijo Gilberto–. El 
tráfico es terrible.

–Conozco muy bien el lugar –dijo Álva-
ro–. Allí las personas simplemente estu-
dian la Biblia. No es una iglesia.

Al día siguiente, Álvaro llevó a Gilberto 
a la congregación “Compartiendo de Je-
sús”, donde los asistentes se reúnen en 
pequeños grupos para cantar y estudiar 
la Biblia. Gilberto se sentía incómodo de 
pensar en presentarse en un lugar donde 
no conocía a nadie, así que le pidió a Re-
gina, una amiga de la familia, que lo acom-
pañara, porque su esposa se negó a ir.

Quedó fascinado con el estudio de la 
Biblia y le pidió a Regina que lo acompa-
ñara nuevamente a la próxima 
reunión.

–Está bien, iré contigo –le dijo ella–. Pero 
no me uniré a ese grupo.

Regina acompañaba a Gilberto a todas 
las reuniones.

Gilberto se bautizó a fines de año, el 31 
de diciembre de 2006. Regina lo hizo el 
año siguiente.
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“¿Adivina quién se bautizó conmigo? 
–pregunta Gilberto con los ojos bien abier-
tos–. Mi madre”

Antes de su bautismo, Gilberto había 
llamado por teléfono a su madre para darle 
la noticia. Ella había vivido durante años 
en el campo brasileño con su hija Odete, 
que era adventista.

–Mamá, me voy a bautizar en la iglesia 
de mi hermana –le dijo.

Diez minutos después de terminar la 

conversación telefónica, la madre volvió 
a llamar.

–¿Qué te parece si nos bautizamos jun-
tos? –le dijo.

–¿Estás preparada para el bautismo? 
–le preguntó Gilberto.

–Todos los días Odete me da lecciones 
bíblicas –le respondió–. No puedo perder 
la oportunidad de ir al agua contigo.

Fue bautizada a la edad de 84; y su hijo, 
a los 56.

Actualmente, Gilberto tiene 68 años y 
es uno de los dirigentes de la pequeña 
congregación, que ha bautizado a unas 
doscientas personas en catorce años. Parte 
de la ofrenda del decimotercer sábado de 
este trimestre contribuirá a que esta con-
gregación se traslade del local alquilado 
donde funciona actualmente a una sede 
propia más grande, donde también se 
ofrecerán clases de cocina saludable y 
seminarios de salud.

Gilberto se maravilla de la forma en que 
Dios respondió a sus dos peticiones de 
Año Nuevo. Él deseaba entender la Biblia 
y conocer la iglesia que obedece todo lo 
que Dios pide en las Sagradas Escrituras, 
y Dios lo condujo a la Iglesia Adventista 
en tan solo tres días.

Finalmente, dice: “Creo que esta iglesia 
ha logrado romper los prejuicios de mu-
chas personas. Aquí se bautiza gente como 
yo, médicos, odontólogos, abogados y 
otros profesionales, que normalmente no 
irían a una iglesia. Recibimos con amor 
a todos aquellos que no quieren asistir a 
la iglesia, y una vez que se bautizan casi 
nunca se apartan de ella”.

CÁPSULA INFORMATIVA
•  Leo B. Halliwell comenzó la obra médico-misionera 

en barcos en el año 1931, al crear el Ministerio de 
Bienestar. Él diseñó y construyó el primer “Luzeiro” 
[portador de luz] con sus propias manos, un barco 
que navega por el río Amazonas. Luego, se cons-
truyeron otros barcos para utilizarlos en los brazos 
del mismo río. Con estos barcos, aún hoy se brinda 
asistencia a miles de personas. Se distribuye ropa 
y alimentos, se brinda atención médica primaria 
contra la malaria, los parásitos intestinales, la des-
nutrición, algunas enfermedades de la piel, varias 
enfermedades generales y tropicales, y también 
asistencia dental.

•  En Brasil se encuentra la sede central del Seminario 
Adventista Latinoamericano de Teología, específi-
camente en Brasilia.

•  Brasil es el país más grande de América del Sur y la 
quinta nación más grande del mundo. Tiene forma 
de un enorme triángulo, situado en el lado este del 
continente. La costa de Brasil tiene una extensión 
de 7.400 kilómetros en el Océano Atlántico. Todos 
los países de América del Sur tienen frontera con 
este país, excepto Chile y Ecuador.

•  Casi en su mayoría, la población brasileña descien-
de de tres grupos étnicos: los pueblos originarios, 
los colonos europeos (principalmente de Portugal) 
y los africanos.

Brasil, 15 de junio  María Palmeira

De marxista a adventista

María, mejor conocida por sus 
amigos como Marita,se bautizó 
en Brasil cuando tenía 12 años.

Pero, durante su juventud, los ideales 
del marxismo reemplazaron los ideales de 
Cristo en su vida, y dejó la iglesia. Trans-
currieron 38 años antes de que pudiera 
dejar de lado su fe en el marxismo para 
convertirse en un instrumento potente para 
Dios en su comunidad.

María fue instruida en los caminos de 
Dios por su madre adventista. Cuando era 
adolescente, trabajó como maestra de Es-
cuela Sabática y directora de jóvenes en su 
iglesia. Pero, cuando cumplió 22 años se 
desanimó y dejó de asistir, debido a que 
un líder de su congregación realizó un 
comentario que la ofendió. Su determina-
ción de no regresar se afianzó cuando 
ningún miembro de la iglesia se acercó a 
tratar de rescatarla.

Se sumergió entonces en sus estudios 
de sociología, y abrazó las enseñanzas sobre 
derechos humanos del filósofo y sociólogo 
alemán Karl Marx.

Transcurrieron 25. Se casó, tuvo un hijo 
y quedó viuda joven. Se mudó a Montreal, 
Canadá, para realizar estudios de posdoc-
torado en la Universidad de Quebec.

Mientras estaba allí, recibió la visita sor-
presa del pastor brasileño Luis Santana y 
su esposa, Leoni. El pastor había asistido 
a una boda en Estados Unidos y se detuvo 
en Montreal durante ocho días para ver a 
María antes de volar a casa. Ambos habían 
asistido a la misma Iglesia Adventista cuan-
do eran jóvenes.

El pastor Luis y su esposa la visitaron 
todos los días. Le hablaron de la Biblia, del 
amor de Jesús por ella, y la invitaron a re-
gresar a los brazos de Cristo.

CONSEJOS PARA LA HISTORIA:
•   Vea un video de Gilberto en el enlace:bit.ly/Gilberto-Silva.
•  Muestre las fotos relacionadas con esta historia que 

aparecen en el enlace:bit.ly/fb-mq.
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conversación telefónica, la madre volvió 
a llamar.

–¿Qué te parece si nos bautizamos jun-
tos? –le dijo.

–¿Estás preparada para el bautismo? 
–le preguntó Gilberto.

–Todos los días Odete me da lecciones 
bíblicas –le respondió–. No puedo perder 
la oportunidad de ir al agua contigo.

Fue bautizada a la edad de 84; y su hijo, 
a los 56.

Actualmente, Gilberto tiene 68 años y 
es uno de los dirigentes de la pequeña 
congregación, que ha bautizado a unas 
doscientas personas en catorce años. Parte 
de la ofrenda del decimotercer sábado de 
este trimestre contribuirá a que esta con-
gregación se traslade del local alquilado 
donde funciona actualmente a una sede 
propia más grande, donde también se 
ofrecerán clases de cocina saludable y 
seminarios de salud.

Gilberto se maravilla de la forma en que 
Dios respondió a sus dos peticiones de 
Año Nuevo. Él deseaba entender la Biblia 
y conocer la iglesia que obedece todo lo 
que Dios pide en las Sagradas Escrituras, 
y Dios lo condujo a la Iglesia Adventista 
en tan solo tres días.

Finalmente, dice: “Creo que esta iglesia 
ha logrado romper los prejuicios de mu-
chas personas. Aquí se bautiza gente como 
yo, médicos, odontólogos, abogados y 
otros profesionales, que normalmente no 
irían a una iglesia. Recibimos con amor 
a todos aquellos que no quieren asistir a 
la iglesia, y una vez que se bautizan casi 
nunca se apartan de ella”.

Brasil, 15 de junio  María Palmeira

De marxista a adventista

María, mejor conocida por sus 
amigos como Marita,se bautizó 
en Brasil cuando tenía 12 años.

Pero, durante su juventud, los ideales 
del marxismo reemplazaron los ideales de 
Cristo en su vida, y dejó la iglesia. Trans-
currieron 38 años antes de que pudiera 
dejar de lado su fe en el marxismo para 
convertirse en un instrumento potente para 
Dios en su comunidad.

María fue instruida en los caminos de 
Dios por su madre adventista. Cuando era 
adolescente, trabajó como maestra de Es-
cuela Sabática y directora de jóvenes en su 
iglesia. Pero, cuando cumplió 22 años se 
desanimó y dejó de asistir, debido a que 
un líder de su congregación realizó un 
comentario que la ofendió. Su determina-
ción de no regresar se afianzó cuando 
ningún miembro de la iglesia se acercó a 
tratar de rescatarla.

Se sumergió entonces en sus estudios 
de sociología, y abrazó las enseñanzas sobre 
derechos humanos del filósofo y sociólogo 
alemán Karl Marx.

Transcurrieron 25. Se casó, tuvo un hijo 
y quedó viuda joven. Se mudó a Montreal, 
Canadá, para realizar estudios de posdoc-
torado en la Universidad de Quebec.

Mientras estaba allí, recibió la visita sor-
presa del pastor brasileño Luis Santana y 
su esposa, Leoni. El pastor había asistido 
a una boda en Estados Unidos y se detuvo 
en Montreal durante ocho días para ver a 
María antes de volar a casa. Ambos habían 
asistido a la misma Iglesia Adventista cuan-
do eran jóvenes.

El pastor Luis y su esposa la visitaron 
todos los días. Le hablaron de la Biblia, del 
amor de Jesús por ella, y la invitaron a re-
gresar a los brazos de Cristo.

María los escuchó edu-
cadamente, pero no se conmovió.

Dos años después, regresó a Brasil para 
trabajar como profesora en una universi-
dad. La esposa del pastor Luis la estuvo 
contactando semanalmente durante tres 
años, para invitarla a asistir a los estudios 
bíblicos, pero ella siempre encontraba una 
excusa para no ir.

Un día, mientras se preparaba para una 
clase, se dio cuenta de que Marx escribió 
su primer manuscrito en 1844. Recordó 
que su madre le había dicho que el Movi-
miento Adventista comenzó en 1844. Se 
preguntó si el diablo habría introducido 
el marxismo para contrarrestar el mensaje 
adventista. Al comparar el marxismo con 
el adventismo, notó que Marx enseñaba 
que la humanidad podía cambiar el mundo 
por su propio poder, mientras que los ad-
ventistas creían que solo Cristo podía 
cambiarlo.

Poco después, María afirmó en su clase 
de Sociología, de posgrado: “Ahora creo 
que Jesús fue un gran líder revolucionario, 
pero no puedo creer que fuera el Hijo de 
Dios”.

Por lo general, ella dormía bien en las 
noches, pero después de esa clase no logró 
conciliar el sueño.

Al día siguiente, una estudiante de su 
clase llamada Dinalva se le acercó.

–Profesora, ayer comentó en la clase que 
no cree que Cristo sea el Hijo de Dios –le 
dijo Dinalva llorando–. No pude dormir en 
toda la noche. Sentía que Dios quería que 
le dijera que usted no estaba hablando desde 
su corazón. En realidad, no quiere admitir 
que cree en Jesús porque es marxista.

María enmudeció. No sabía qué decir. 
Finalmente respondió:

CONSEJOS PARA LA HISTORIA:
•   Vea un video de Gilberto en el enlace:bit.ly/Gilberto-Silva.
•  Muestre las fotos relacionadas con esta historia que 

aparecen en el enlace:bit.ly/fb-mq.
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–Gracias por decirme eso.
Unas dos semanas después, mientras 

almorzaba en un café, escuchó al coro de 
una iglesia dominical cercana ensayando 
“Maravilhosa graça” [Maravillosa gracia], 
un himno que ella cantaba en el coro ad-
ventista cuando era adolescente.

Se dejó llevar hasta el banco trasero de 
la iglesia para escuchar. Momentos des-
pués, Dinalva entró a la iglesia y caminó 
directamente hacia ella. La abrazó y le 
dijo entre sollozos:

–¡Sabía que la encontraría aquí! Estaba 
en casa atendiendo a mi hijo, y de repente 
sentí una fuerte necesidad de venir hasta 
acá.

María se sorprendió. El encuentro pa-
recía más que una coincidencia. Dinalva 
no vivía cerca, y ella había elegido un café 
bastante alejado de la Universidad.

Después de terminar el himno, ambas 
se colocaron de pie. Pero la experiencia 
convenció a María de que Dios quería que 
estudiara la Biblia. Así que, aceptó la in-
vitación de Leoni, la esposa del pastor Luis, 
para unirse al estudio bíblico semanal.

María estudió con el pastor Luis y su 
esposa durante diez años, pero no pudo 
aceptar que la Biblia es la Palabra de Dios.

Finalmente, Leoni le dijo:
–Has perdido tu fe. Necesitas pedirle a 

Dios que te dé fe. Seguiré orando por ti.
A medida que ella oraba, fue creciendo 

en el corazón de María el deseo de leer la 
Biblia en casa. Estuvo estudiando durante 
dos meses y se volvió a bautizar.

Pero había otro problema. Ella no quería 
ir a la iglesia.

–¿Por qué no hacemos las reuniones en 
una casa? –le preguntó al pastor Luis.

Los dos discutieron la idea de establecer 
un lugar de encuentro para las personas 
que desean estudiar la Biblia pero no quie-
ren asistir a la iglesia. El pastor le pidió 
que redactara la propuesta para una iglesia 
de esa índole. Los líderes de la iglesia re-
visaron la propuesta, y así nació la con-
gregación “Compartiendo de Jesús”. Co-
menzaron con trece personas en el año 
2004, pero hasta la fecha han bautizado 
a más de doscientas almas.

María, que ahora tiene setenta años, es 
parte de la directiva de la congregación.

Este grupo recibirá parte de la ofrenda 
del decimotercer sábado de este trimestre, 
para mudarse, de la sede alquilada en la 
que se reúne, a un local propio más grande, 
donde también se ofrecerán clases de co-
cina saludable y seminarios de salud.

CÁPSULA INFORMATIVA
•  En Brasil hay mayor variedad de animales que en 

cualquier otro país del mundo. En este lugar se 
encuentran más de 600 especies de mamíferos, 
1.500 especies de peces, 1.600 especies de aves y 
100.000 tipos diferentes de insectos.

•  Brasil cuenta con diversos suelos y climas diferen-
tes, por lo que se puede producir una gran varie-
dad de cultivos. Constantemente exportan caña de 
azúcar, látex, café, cacao en grano, algodón, soja, 
arroz y frutas tropicales.

•  Brasil se agregó al mapa del mundo durante las 
exploraciones europeas de finales del siglo XV, 
lideradas por Portugal y España. Cuando los eu-
ropeos llegaron por primera vez a Brasil, el país 
era el hogar de unos 30.000.000 de indígenas o 
amerindios. En la actualidad, solo quedan cerca de 
300.000 que viven principalmente en los lugares 
más remotos de Brasil.

•  Brasil es el único país de América del Sur en el que 
se habla portugués.

•  Su capital es Brasilia, pero la ciudad más grande es 
Sao Paulo. Otras ciudades importantes son Río de 
Janeiro, Salvador y Fortaleza.

Brasil, 22 de junio  Grecielly Nascimento

Una propuesta inolvidable

Mi madre y mi padrastro dis-
cutían constantemente en nues-
tro hogar, situado en Aracaju, 

Brasil.
Los problemas parecían empeorar con 

el tiempo. Mi infancia estuvo marcada 
por gritos y caos. Crecí sin Dios y nunca 
fui a la iglesia.

Un día, cuando tenía 18 años, una tía 
muy cariñosa vino a visitarme y se sor-
prendió mucho por lo que presenció.

–Esta familia en verdad es hermosa, 
pero les falta Dios –dijo–. Vamos a una 
iglesia. Entraremos en la primera que 
encontremos.

Salimos de la casa caminando, mi ma-
dre, mi padrastro, mi hermana menor, 
mis dos hermanos por parte de mi padras-
tro y yo. La primera iglesia que encontra-
mos pertenecía a los adventistas del sép-
timo día. Entramos, y varios jóvenes 
estaban llevando a cabo una campaña de 
evangelización.

Unos días después, los jóvenes nos vi-
sitaron y ofrecieron estudiar la Biblia con 
nosotros. Yo estaba en la escuela en ese 
momento y me perdí los estudios bíblicos, 
pero mi madre y mis hermanos partici-
paron. En ese entonces, todos comenza-
mos a asistir a la iglesia.

La paz comenzó a llenar nuestro hogar, 
pero solo durante un corto tiempo. Pronto, 
mis padres reanudaron sus discusiones 
y la situación empeoró.

Un día, mi madre no pudo soportarlo 
más, y se fue. Después de eso, dejamos de 
asistir a la iglesia. Como no quería sepa-
rarme de mis dos hermanos por parte de 
mi padrastro, decidí quedarme con él.

Transcurrieron varios meses, hasta que 
una tarde sonó el teléfono de la casa. Un 

CONSEJOS PARA LA HISTORIA:
•   María prefiere que la llamen por su apodo, Marita.
•  Vea un video de Marita cantando “Maravilhosa graça” 

[Maravillosa gracia] en el enlace: bit.ly/Marita-Palmeira.
•  Muestre las fotos relacionadas con esta historia que 

aparecen en el enlace:bit.ly/fb-mq.
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Después de terminar el himno, ambas 
se colocaron de pie. Pero la experiencia 
convenció a María de que Dios quería que 
estudiara la Biblia. Así que, aceptó la in-
vitación de Leoni, la esposa del pastor Luis, 
para unirse al estudio bíblico semanal.

María estudió con el pastor Luis y su 
esposa durante diez años, pero no pudo 
aceptar que la Biblia es la Palabra de Dios.

Finalmente, Leoni le dijo:
–Has perdido tu fe. Necesitas pedirle a 

Dios que te dé fe. Seguiré orando por ti.
A medida que ella oraba, fue creciendo 

en el corazón de María el deseo de leer la 
Biblia en casa. Estuvo estudiando durante 
dos meses y se volvió a bautizar.

Pero había otro problema. Ella no quería 
ir a la iglesia.

–¿Por qué no hacemos las reuniones en 
una casa? –le preguntó al pastor Luis.

Los dos discutieron la idea de establecer 
un lugar de encuentro para las personas 
que desean estudiar la Biblia pero no quie-
ren asistir a la iglesia. El pastor le pidió 
que redactara la propuesta para una iglesia 
de esa índole. Los líderes de la iglesia re-
visaron la propuesta, y así nació la con-
gregación “Compartiendo de Jesús”. Co-
menzaron con trece personas en el año 
2004, pero hasta la fecha han bautizado 
a más de doscientas almas.

María, que ahora tiene setenta años, es 
parte de la directiva de la congregación.

Este grupo recibirá parte de la ofrenda 
del decimotercer sábado de este trimestre, 
para mudarse, de la sede alquilada en la 
que se reúne, a un local propio más grande, 
donde también se ofrecerán clases de co-
cina saludable y seminarios de salud.

Brasil, 22 de junio  Grecielly Nascimento

Una propuesta inolvidable

Mi madre y mi padrastro dis-
cutían constantemente en nues-
tro hogar, situado en Aracaju, 

Brasil.
Los problemas parecían empeorar con 

el tiempo. Mi infancia estuvo marcada 
por gritos y caos. Crecí sin Dios y nunca 
fui a la iglesia.

Un día, cuando tenía 18 años, una tía 
muy cariñosa vino a visitarme y se sor-
prendió mucho por lo que presenció.

–Esta familia en verdad es hermosa, 
pero les falta Dios –dijo–. Vamos a una 
iglesia. Entraremos en la primera que 
encontremos.

Salimos de la casa caminando, mi ma-
dre, mi padrastro, mi hermana menor, 
mis dos hermanos por parte de mi padras-
tro y yo. La primera iglesia que encontra-
mos pertenecía a los adventistas del sép-
timo día. Entramos, y varios jóvenes 
estaban llevando a cabo una campaña de 
evangelización.

Unos días después, los jóvenes nos vi-
sitaron y ofrecieron estudiar la Biblia con 
nosotros. Yo estaba en la escuela en ese 
momento y me perdí los estudios bíblicos, 
pero mi madre y mis hermanos partici-
paron. En ese entonces, todos comenza-
mos a asistir a la iglesia.

La paz comenzó a llenar nuestro hogar, 
pero solo durante un corto tiempo. Pronto, 
mis padres reanudaron sus discusiones 
y la situación empeoró.

Un día, mi madre no pudo soportarlo 
más, y se fue. Después de eso, dejamos de 
asistir a la iglesia. Como no quería sepa-
rarme de mis dos hermanos por parte de 
mi padrastro, decidí quedarme con él.

Transcurrieron varios meses, hasta que 
una tarde sonó el teléfono de la casa. Un 

empresario de 26 años, 
llamado Rafael, dijo que estaba buscando 
una secretaria y me preguntó si yo quería 
el trabajo. Ese día, había visitado mi es-
cuela y le había pedido recomendaciones 
al director. Mi hermano Jenivaldo, de doce 
años, había escuchado la conversación y 
me había recomendado. Acepté el 
trabajo.

Pronto, noté que mi nuevo jefe no ac-
tuaba como otros jefes. Oraba antes de 
comenzar a trabajar. No comía ciertos 
alimentos. Un día, mientras iba en su au-
tomóvil, encendió la radio. La música que 
sonó me recordó la que había escuchado 
en la Iglesia Adventista. Me uní a él mien-
tras cantaba la canción en el automóvil, 
y al escucharme me preguntó un poco 
sorprendido:

–¿Conoces la Iglesia Adventista?
Asentí con la cabeza.
Me comentó que era adventista y me 

invitó a ir a la iglesia con él, pero yo no 
quise. Con frecuencia seguía insistiendo, 
hasta que finalmente acepté ir un sábado. 
Luego, fui otro sábado, un tercero, y des-
pués de eso no pude dejar de ir. Me encantó 
adorar a Dios en la Iglesia Adventista y 
me interesé en estudiar la Biblia. Cuando 
aprendí sobre el diezmo, inmediatamente 
comencé a devolver a Dios el diez por 
ciento de mis ingresos.

Me bauticé en febrero de 2017 y mi her-
mano Jenivaldo se bautizó unos meses 
después. Con el tiempo, mi hermana Yas-
mim, de 18 años, y mi media hermana 
Evelim, de 15, se percataron de que mis 
nuevos hábitos de oración y estudio de la 
Biblia estaban influyendo favorablemente 
en mi vida. Notaron que mi comporta-
miento, mi forma de hablar y de vestir 

CONSEJOS PARA LA HISTORIA:
•   María prefiere que la llamen por su apodo, Marita.
•  Vea un video de Marita cantando “Maravilhosa graça” 

[Maravillosa gracia] en el enlace: bit.ly/Marita-Palmeira.
•  Muestre las fotos relacionadas con esta historia que 

aparecen en el enlace:bit.ly/fb-mq.
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habían cambiado. Entonces, también se 
interesaron por conocer a Dios, y más 
adelante se bautizaron juntas.

Cinco meses después de mi bautismo, 
Rafael me propuso matrimonio. Por su-
puesto, acepté muy emocionada. La ce-
remonia se celebrará en cuanto termine-
mos el hermoso hogar que estamos 
construyendo.

Ahora, oro fervientemente para que mis 
padres también encuentren a Dios.

Mis hermanos y yo estamos firmes en 
la fe y nuestras vidas han cambiado com-
pletamente: la forma en que hablamos, 
nuestra ropa, nuestras amistades, todo. 
Los cuatro servimos a Dios en la iglesia: 
mis hermanas forman parte del Ministerio 
de Recepción, mi hermano menor perte-
nece al Club de Conquistadores, y yo tra-
bajo en los departamentos de Música y 
Evangelismo Infantil.

Parte de la ofrenda del decimotercer 
sábado de este trimestre ayudará a nuestra 
iglesia a adquirir una nueva sede, más 
amplia, que podrá recibir cómodamente 
a todos los que nos congregamos para 
adorar a Dios los sábados. Gracias por sus 
ofrendas misioneras.

CONSEJOS PARA LA HISTORIA:
•  Comparta el video de Grecielly que se encuentra en el 

enlace: bit.ly/Grecielly-Nascimento.
•  Muestre las fotos relacionadas con esta historia que 

aparecen en el enlace:bit.ly/fb-mq.

CÁPSULA INFORMATIVA
•  El río Amazonas es el segundo río más largo del 

mundo después del Nilo y gran parte de él atravie-
sa tierras brasileñas.

•  En Brasil se encuentra el 60 por ciento de la selva 
amazónica.

•  El fútbol es el deporte más popular en Brasil. Su 
equipo nacional está entre los mejores del mundo, 
pues han ganado la Copa Mundial cinco veces.

•  La montaña más alta de Brasil es el Pico da Ne-
blina (Pico de la Neblina), y se encuentra en la 
frontera con Venezuela, a 2.995 metros sobre el 
nivel del mar. Su nombre se debe a que está casi 
permanentemente cubierto de nubes. Fue descu-
bierto en la década de 1950, y fue escalado por 
primera vez en el año 1965 (doce años después 
del Everest).

•  Brasil es el país con mayor exportación de café 
del mundo, desde hace más de 150 años. En la 
década anterior a los años 30, este país exportaba 
el 80 por ciento del café del mundo; hoy en día es 
responsable aproximadamente de un tercio de la 
producción mundial de café.

29 de junio

Programa del decimotercer sábado

MISIONEROS CANSADOS
El cálido sol del Amazonas hacía que el 

trabajo resultara agotador.
El pastor Reno Aguiar Guerra y su es-

posa, Natalia, ambos de 32 años, amarra-
ron el barco misionero en la remota aldea 
brasileña de Democracia, tocaron las 
puertas de todas las casas y entregaron 
tarjetas de invitación para las reuniones 
de evangelización.

Después, se dirigieron a pie por un ca-
mino de barro, hacia otra aldea que se 
encontraba a 45 minutos de distancia, 
donde también visitaron cada hogar. Al 
mismo tiempo, tres obreros bíblicos tra-
bajaban puerta a puerta, visitando los 
hogares de dos pueblos vecinos, para 
invitar a la gente a las reuniones de evan-
gelismo que se realizarían en un centro 
comunitario al aire libre en la aldea 
Democracia.

Los misioneros hicieron este trabajo 
todos los días, durante el mes que duró la 
campaña de evangelización.

La gente acudía en masa a las reuniones, 
muchos viajando en la parte trasera de 
tres camionetas destartaladas, alquiladas 
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Ahora, oro fervientemente para que mis 
padres también encuentren a Dios.

Mis hermanos y yo estamos firmes en 
la fe y nuestras vidas han cambiado com-
pletamente: la forma en que hablamos, 
nuestra ropa, nuestras amistades, todo. 
Los cuatro servimos a Dios en la iglesia: 
mis hermanas forman parte del Ministerio 
de Recepción, mi hermano menor perte-
nece al Club de Conquistadores, y yo tra-
bajo en los departamentos de Música y 
Evangelismo Infantil.

Parte de la ofrenda del decimotercer 
sábado de este trimestre ayudará a nuestra 
iglesia a adquirir una nueva sede, más 
amplia, que podrá recibir cómodamente 
a todos los que nos congregamos para 
adorar a Dios los sábados. Gracias por sus 
ofrendas misioneras.

CONSEJOS PARA LA HISTORIA:
•  Comparta el video de Grecielly que se encuentra en el 

enlace: bit.ly/Grecielly-Nascimento.
•  Muestre las fotos relacionadas con esta historia que 

aparecen en el enlace:bit.ly/fb-mq.

29 de junio

Programa del decimotercer sábado

Primer himno   “Es el amor divino”, Himnario adventista, nº 602
Bienvenida   Por el director o un maestro de Escuela Sabática
Oración
Programa    “Misioneros cansados”
Ofrenda
Último himno  “En la tierra adonde iré”, Himnario adventista, nº 332
Última oración
Nota: El narrador no necesita memorizar la historia, pero debe estar lo suficientemente familiarizado con el 
material para no tener que leerlo.

MISIONEROS CANSADOS
El cálido sol del Amazonas hacía que el 

trabajo resultara agotador.
El pastor Reno Aguiar Guerra y su es-

posa, Natalia, ambos de 32 años, amarra-
ron el barco misionero en la remota aldea 
brasileña de Democracia, tocaron las 
puertas de todas las casas y entregaron 
tarjetas de invitación para las reuniones 
de evangelización.

Después, se dirigieron a pie por un ca-
mino de barro, hacia otra aldea que se 
encontraba a 45 minutos de distancia, 
donde también visitaron cada hogar. Al 
mismo tiempo, tres obreros bíblicos tra-
bajaban puerta a puerta, visitando los 
hogares de dos pueblos vecinos, para 
invitar a la gente a las reuniones de evan-
gelismo que se realizarían en un centro 
comunitario al aire libre en la aldea 
Democracia.

Los misioneros hicieron este trabajo 
todos los días, durante el mes que duró la 
campaña de evangelización.

La gente acudía en masa a las reuniones, 
muchos viajando en la parte trasera de 
tres camionetas destartaladas, alquiladas 

y aseguradas por los misioneros. Otros 
iban caminando. Todos los días se con-
gregaban aproximadamente unos ciento 
cincuenta asistentes. Pero muy pocos 
aldeanos de Democracia asistían.

Cuando las reuniones entraron en su 
segunda semana, Reno y Natalia se sentían 
cansados. El arduo trabajo de la mañana 
y la aparente indiferencia de los aldeanos 
los desanimaban.

Algunos criticaban las visitas diarias 
de la pareja, argumentando que parecían 
vendedores ambulantes.

Otros miraban con recelo los progresos 
que hacían los trabajadores que Reno ha-
bía contratado para levantar una Iglesia 
Adventista. Los aldeanos pertenecían a 
una única confesión religiosa que guar-
daba el domingo, y comentaban con pre-
ocupación que las familias de una aldea 
vecina se habían dividido cuando a la 
comunidad ingresó otra confesión que 
también guardaba el domingo. No querían 
más divisiones en Democracia.

Después de un día particularmente 
agotador, los estados de ánimo de Reno 
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y Natalia se desplomaron mientras viaja-
ban en el barco.

–¿Para qué estamos aquí? –se quejó 
Reno–. La mies no parece estar madura. 
Nadie se muestra interesado por estudiar 
y aceptar las enseñanzas de la Biblia.

–No quiero hacer más este trabajo–aña-
dió Natalia–. Me encanta evangelizar, pero 
estas personas no quieren aceptar la 
verdad.

Un poco desesperanzada, Natalia abrió 
la aplicación de la Biblia en su teléfono 
celular y presionó un botón para elegir 
un versículo al azar. “Por favor Señor, 
muéstranos para qué nos trajiste aquí”, 
oró.

Gálatas 6: 9 la hizo volver en sí: “No nos 
cansemos de hacer el bien, porque a su 
debido tiempo cosecharemos si no nos 
damos por vencidos” (NVI).

–¡Esa es la respuesta de Dios para no-
sotros! –exclamó Natalia mientras le leía 
el versículo a Reno.

Al día siguiente, una mujer de mediana 
edad manifestó una gran alegría cuando 
Reno y Natalia pasaron por su casa para 
invitarla a las reuniones.

–¡Esta es mi iglesia! –dijo, señalando el 
logo de Hope Channel, un canal de la Igle-

sia Adventista que aparecía en la tarjeta 
de invitación–. Esta ha sido mi iglesia los 
últimos cuatro años, y quiero ser 
bautizada.

Durante cuatro años, había visto el canal 
de televisión Novo Tempo, la filial brasi-
leña de Hope Channel, y oraba para que 
viniera a su aldea un predicador como los 
que escuchaba en el canal.

Por supuesto, ella estuvo entre las cin-
cuenta personas que fueron bautizadas 
cuando terminaron las reuniones, en 
diciembre de 2017.

También se bautizaron dos hermanas: 
Franciene, de 19 años; y Delciene, de 16, 
que comenzaron a asistir luego de que 
Natalia descubrió el consejo bíblico de 
nunca cansarse. Sus padres les habían 
prohibido asistir a las reuniones, pero ellas 
fueron de todos modos.

“Nuestro padre no acepta nuestra fe, y 
no quería que nos bautizáramos hoy, así 
que vinimos bajo nuestro propio riesgo 
–dijo Franciene para un video que grabó 
Reno el día del bautismo–. La abuela nos 
visitó anoche para hablarle y tratar de 
persuadirlo, pero él insistió en que si nos 
bautizábamos nos castigaría. Aunque 
nuestra familia no acepta nuestra fe, solo 
queremos caminar con Jesús”.

Mientras escuchaba a las hermanas 
hablar sobre su fe, Reno sintió vergüenza 
al recordar el desaliento que había expe-
rimentado unas semanas atrás.

“No sé cómo pude pensar que nadie 
aceptaría la Biblia –dijo durante la entre-
vista–. En realidad, Dios ya estaba traba-
jando en los corazones de ellos”.

Los aldeanos, a quienes les preocupaba 
que una nueva iglesia pudiera crear divi-
sión en la comunidad, cambiaron de 
opinión.

–¡Guau! –dijo uno–. Esta iglesia verda-
deramente es diferente.

–Cuidan de nosotros y no están intere-
sados en dividir a la comunidad –dijo otro.

La campaña de evangelización en De-
mocracia fue la última de tres campañas 
organizadas por Reno en 2017, quien es 
enfermero y pastor de la iglesia flotante 
Amazonia de Esperanza, un proyecto que 
fue impulsado con la ofrenda del decimo-
tercer sábado de 2016. Durante los prime-
ros doce meses en que operó la iglesia 
flotante, Reno bautizó a 286 personas y 
plantó 3 iglesias.

La embarcación, que tiene una sala de 
reuniones con aire acondicionado, pro-
yector, sistema de sonido y asientos para 
150 personas, viaja a pueblos remotos a lo 
largo del río Amazonas. Debido a que la 
costa de Democracia es muy lodosa, no 
pudo emplearse el barco para las reuniones 
que se celebraron allí, pero se usó para las 
otras dos campañas de evangelización.

Reno y su esposa se preocupan por sa-
tisfacer las necesidades físicas y psicoló-
gicas de los aldeanos, mientras comparten 
el mensaje del evangelio. Ellos no conocen 
otro hogar que su barco misionero.

Después de la maravillosa experiencia 
que vivieron en la aldea Democracia, Reno 
y Natalia están convencidos de que el 
desaliento no tiene cabida en la obra 
adventista.

“No somos nosotros quienes hacemos 
el trabajo. Dios prepara a las personas mu-
cho antes de que lleguemos –dice Reno–. 
No debemos preocuparnos. Dios está pre-

PROYECTOS FUTUROS DE 
DECIMOTERCER SÁBADO

Las ofrendas de decimotercer sábado del próximo 
trimestre ayudarán a la División del Pacífico Sur a:
•  La campaña “Salvemos diez mil dedos”, que busca 

prevenir las amputaciones de dedos en los servi-
cios de salud en Fiyi, Vanuatu, las Islas Salomón, 
Samoa, Samoa Americana, Kiribati y Tonga.

•  Construir un canal de televisión adventista Es-
peranza TV y un estudio de radio en Tongatapu, 
Tonga.

•  Producir en Australia la serie: “Hijos de Daniel”. 
Una serie animada de trece episodios para niños 
de entre 8 y 12 años, que cuenta las aventuras de 
Daniel y sus tres amigos.
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sia Adventista que aparecía en la tarjeta 
de invitación–. Esta ha sido mi iglesia los 
últimos cuatro años, y quiero ser 
bautizada.

Durante cuatro años, había visto el canal 
de televisión Novo Tempo, la filial brasi-
leña de Hope Channel, y oraba para que 
viniera a su aldea un predicador como los 
que escuchaba en el canal.

Por supuesto, ella estuvo entre las cin-
cuenta personas que fueron bautizadas 
cuando terminaron las reuniones, en 
diciembre de 2017.

También se bautizaron dos hermanas: 
Franciene, de 19 años; y Delciene, de 16, 
que comenzaron a asistir luego de que 
Natalia descubrió el consejo bíblico de 
nunca cansarse. Sus padres les habían 
prohibido asistir a las reuniones, pero ellas 
fueron de todos modos.

“Nuestro padre no acepta nuestra fe, y 
no quería que nos bautizáramos hoy, así 
que vinimos bajo nuestro propio riesgo 
–dijo Franciene para un video que grabó 
Reno el día del bautismo–. La abuela nos 
visitó anoche para hablarle y tratar de 
persuadirlo, pero él insistió en que si nos 
bautizábamos nos castigaría. Aunque 
nuestra familia no acepta nuestra fe, solo 
queremos caminar con Jesús”.

Mientras escuchaba a las hermanas 
hablar sobre su fe, Reno sintió vergüenza 
al recordar el desaliento que había expe-
rimentado unas semanas atrás.

“No sé cómo pude pensar que nadie 
aceptaría la Biblia –dijo durante la entre-
vista–. En realidad, Dios ya estaba traba-
jando en los corazones de ellos”.

Los aldeanos, a quienes les preocupaba 
que una nueva iglesia pudiera crear divi-
sión en la comunidad, cambiaron de 
opinión.

–¡Guau! –dijo uno–. Esta iglesia verda-
deramente es diferente.

–Cuidan de nosotros y no están intere-
sados en dividir a la comunidad –dijo otro.

La campaña de evangelización en De-
mocracia fue la última de tres campañas 
organizadas por Reno en 2017, quien es 
enfermero y pastor de la iglesia flotante 
Amazonia de Esperanza, un proyecto que 
fue impulsado con la ofrenda del decimo-
tercer sábado de 2016. Durante los prime-
ros doce meses en que operó la iglesia 
flotante, Reno bautizó a 286 personas y 
plantó 3 iglesias.

La embarcación, que tiene una sala de 
reuniones con aire acondicionado, pro-
yector, sistema de sonido y asientos para 
150 personas, viaja a pueblos remotos a lo 
largo del río Amazonas. Debido a que la 
costa de Democracia es muy lodosa, no 
pudo emplearse el barco para las reuniones 
que se celebraron allí, pero se usó para las 
otras dos campañas de evangelización.

Reno y su esposa se preocupan por sa-
tisfacer las necesidades físicas y psicoló-
gicas de los aldeanos, mientras comparten 
el mensaje del evangelio. Ellos no conocen 
otro hogar que su barco misionero.

Después de la maravillosa experiencia 
que vivieron en la aldea Democracia, Reno 
y Natalia están convencidos de que el 
desaliento no tiene cabida en la obra 
adventista.

“No somos nosotros quienes hacemos 
el trabajo. Dios prepara a las personas mu-
cho antes de que lleguemos –dice Reno–. 
No debemos preocuparnos. Dios está pre-

parando a sus hijos en la selva amazónica 
a través de la televisión y otros medios”.

“El Señor hace todo. Nosotros somos 
solo instrumentos que él usa para atraer 
a sus hijos –dijo Natalia, que renunció a 
su trabajo como abogada para convertirse 
en misionera–. Doy gracias al Señor todos 
los días por nuestro trabajo”.

La pareja expresa su gratitud a los 
miembros de la Iglesia Adventista mundial 
por contribuir a la compra de la iglesia 
flotante a través de la ofrenda del cuarto 
trimestre de 2016.

“La iglesia flotante es el medio que Dios 
está usando para salvar a muchas personas 
que han sido olvidadas por los sistemas 
políticos, económicos y de salud –expresa 
Reno–. Pero estas personas no han sido 
olvidadas por Dios”.

“Los aldeanos están esperando misio-
neros que los lleven a los pies de Jesús –dice 
Natalia–. Nuestro Dios solamente necesita 
personas que estén dispuestasa decir: 
‘Heme aquí, envíame a mí’ ”(Isa. 6:8).

CONSEJOS PARA LA HISTORIA:
•  Comparta el video de Reno y Natalia que se encuentra 

en el enlace: bit.ly/Reno-Guerra.
•  Muestre las fotos relacionadas con esta historia que 

aparecen en el enlace:bit.ly/fb-mq.
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DIVISIÓN SUDAMERICANA

CHILE

URUGUAY

BRASIL

PERÚ

ECUADOR

BOLIVIA

PARAGUAY

ARGENTINA

Ciudad de Buenos Aires
Santiago

Montevideo

Quito

Lima

La Paz

Asunción

Brasilia

1

3
2

4

UNIÓN IGLESIAS CONGREGACIONES MIEMBROS POBLACIÓN
Argentina 606  438  116.391  44.293.000
Boliviana 424  702  116.480  11.146.000
Central Brasileña 1.181  845  264.059  45.042.612
Centro-Oeste Brasileña 707  736  126.133  17.210.560
Chilena  677  339  102.481 18.374.000
Ecuatoriana  278  416  58.865  16.777.000
Este Brasileña 1.061  1.534  206.881  16.586.989
Norte Brasileña 1.657  1.393  291.905  16.295.989
Paraguaya 61  95  12.519  6.811.000
Peruana del Norte 1.340  1.749  209.891  15.925.368
Peruana del Sur 1.155  1.478  191.293  15.912.632
Nordeste Brasileña 989  1.464  213.683  33.361.049
Noroeste Brasileña 952  776  170.188 7.233.424
Sudeste Brasileña 1.306  1.097  207.719  41.820.828
Sur Brasileña 1.153 968 185.557  30.305.551
Uruguaya 59  50  7.890  3.457.000
Totales  13.606  14.080  2.481.935  340.553.000

PROYECTOS MISIONEROS
República del Perú

1.  Establecer una iglesia y un centro médico en Pucallpa.
2.  Abrir un centro comunitario centrado en la juventud con una escuela de Inglés en Cusco.

República del Brasil
3.  Plantar una iglesia y un centro comunitario centrado en la salud en Aruana.
4.  Adquirir una propiedad para una iglesia y un centro comunitario en Salvador.




